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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

El problema de la unidad del Mundo

La Misa de la Cristiandad
Desde la fiesla de Penlecoslés de 1948 viene celebrándcse
a diario en la Basílica de San Pedro, de Roma, una Misa por la
pacificación del Mundo.

La iniciativa de este acto, emocionante en su sencillez,
correspondió al propio Romano Ponlífice, que sufragó, por tiempo
de dos años, es la Misa cotidiana.

Mas al punto, dlversas naciones, y España enlre ias primeras,
se apresuraron a mandar sus donativos. En el momento presente,
la celebración de esta Misa está Bsegurada por diez arios, y el
deseo del Sumo Pontífice sería el establecimienlo ae una funda
ción que garantizase su perpetuidad.

Esta Misa del Papa y de las Naciones por la paz del Mundo
bien merece llamarse la Misa de la Cristiandad, como dice en
el artículo que publicamos el P. Garrigou·Lagrange.

Ella conslituye una muda prolesta de las asplrBciones de la
Iglesia a ver reconocida su supranacionalidad¡ a que se le
permila ejercer el divino oficio de su malernidad sobre toda
nación y Reino. Al propio tiempo, sin embargo, proclama elo
cuentemente la naturaleza de esla supremacia reivindicada por
Ella a la vez como un derecho irrenunciable y como la única
garantía para el Mundo de aquella unidad espiritual que es
condición de ia paz. En efecto: junlo al altar en que se celebra
el Sacrificio eucarístico mal pueden impularse a la Iglesia ambi
ciones de poder temporal, antes bien aparece claramenle que su
pretensión se funda tan sólo en la elevación de los mislerios que
le han sido confiados.

Porque la acción de la Iglesia por la unidad espiritual del
Mundo es ante todo una acción sobrenatural. Con frecuencia
se confunden eslos dos órdenes. Se llama sobrenatural toda refe
rencia a Dios, todo poner el des lino humano más allá de este
Mundo, por afirmar vgr. la espiritualidad del alma. Con ello se va
a parar, en definitiva, a una desvaloración del orden sobrenalural,
que no aparece en su excelsitud y subiimidad divinas: porque las
urgencias y necesidades de este Mundo - conlrapueslas a la vida
sobrenalural en lugar de eslar penetradas por ella -lo arrojan
fuera del campo de nuestra alención.

De aquí, también, la equiparación de la acción de la Iglesia
única depositaria de la Verdad y de la virtud de Cristo - cen la
de otras sociedades o cultos que fomenlanín tal vez la virtud,
la concordia, la renuncia, e incluso el recogimiento interior; pero
que no poseen en propio la gracia sobrenatural de Ca-ísto
por la que participan de su filiación, de su naturaleza divina,
en la unidad sobrenatural de un mismo Cuerpo del que Aquel
es Cabeza.

Esta unidad liene su expresión principal en la Misa; de aquí
su eficacia para procurarla lambién al Mundo. Esla eficacia, nos
explica el P. Garrigou-Lagrange, es, de sí, infinita; no obslanle sus
efectos en nosotros eslán limitados por nuestras disposiciones.
Ahora bien: cada día se mulliplican los obSláculos para la paz
y la unidad verdaderas del Mundo: es muy convanienle, pues,
que se celebre diariamente una Misa para que eslos obstáculos
se superen. Dado, además, que la perseverancia es la condición
de toda oración buena.

Recordemos de paso, como una inlención especial de es la
Misa de la Crisliandad la conversión de Rusia. Y como una razón
especial de esperarla, 8 pesar de los obsláculos, humanamenle in
superables, que a ella se oponen, la Iradicicnal piedad y devoción
de este pueblo desgraciado hacia la Virgen Maria, Madre de Dios.

J. B. B.
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El alivio de la miseria de prófugos
y desterrados

«Adveniat legnum Tuuml

La existencia de prófugos y desterrados no es una nove
dad en la historia del género humano. Muchísimas veces
oleadas de exilados han sido arrojad'os de u'nos países a
otros. Pero tal vez nunca ha crecido tanto como ahora
el número de los que han tenido que abandonar su palria
y, sus casas. La suerte de los prófugos crea un problema
cuya solución interesa a todas las naciones. Es un problema
tan urgente y al mismo tiempo tan difícil de resolver, que
preocupa a todos los hombres, espacialmente a los cris
tiano,.

l. LA MISERIA DE LOS PROFUGOS y DESTERRADOS

Dejando aparte los huídos al extranjero por ser reos
de delitos comunes, hay otros muchos que están en el
exilio por motivos puramente políticos. Se ha cometido una
injusticia grandísima contra éstos, ya que se han visto en
la precis.ión de abandonar su patria, sus casas, sus fami
lias y amigos por el solo hecho de haber querido hacer
u~o de su derecho, es decir, del derecho a confesar su fe,
a expresar su opinión, a vivir conforme a sus ideas, a educar
a sus hijos, etc. Además de haberles prohibido el ejercicio
de estos derechos fundamentales de la persona humana, se
ha cometido la enorme injusticia de arrojarlos de su patria
o someterlos a tales condiciones de v;da que moralmente
se les obligó a huir para evitar mayores males. Y muchísi
mas veces estas expulsiones se han llevado a cabo con crue
les ultrajes y vejaciones, hasta el punto de que personas
gravemente heridas o enfermas han tenido que emigrar al
destierro después de haber sido despojadas de todos sus
bienes.

11. PROBLEMA URGENTE

El problema de prófugos y desterrados hay que resol
verlo cuanto antes:

a) En bien de los mismos prófugos. - Porque se ha
llan en tan extrema miseria que ofende a la dignidad de
la persona humana. No son dueños de nada, carecen de
vestidos, de dinero, de habitaciones. Toda su existencia se
ha des:'ruído y apenas si tienen esperanza de mejorar las
condiciones de vida. Esta miseria constituye un grandísimo
peligro para sus costumbres y aun para su índole. Esta in
digencia es una tentac,ión continua contra la fe, contra la
religión, contra la moralidad sexual, contra la car:dad. Virlud
heroíca se requiere para que lleve vida buena el que se
halla en tales c·ircunstancias.

b) En bien de los países donde se han refugiado los
prófugos. - La inundación de pr6fugos es una carga pesa
dísima para las naciones que los recibieron. Con mucha fre
cuencia estos países tienen exceso de población; muchos

41J

súbditos suyos se hallan en paro forzoso por falta de tra
bajo. Hay que mantener, vestir y alojar a los prófugos a
costa del erario público. A veces constituyen los refugiados
un verdadero peligro político, ya porque acuciados por la
miseria se pl·iegan a las instigaciones de los comunistas,
ya porque los Gobiernos de las naciones de donde proce
den los exilados presionan a los de las naciones que los
acogieron, y aun llegan a perjudicarles todo lo que pueden.

111. PROBLEMA MUY DIFiCiL DE RESOLVERSE

a 1 Por el gran número de prófugus, que actualmente
son unos cincuenta millones.

b) Por las difíciles circunstancias de cada una de las
personas; ya que no se trata solamente de darles alimento
y, vestido sino la manera de reorganizar su existencia.

el Por la carencia de medios.

d) Porque los organismos que se ocupan de solucionar
este problema tienen que atar muchos cabos y para ello
proceder con prudente lentitud, mientras que la miseria de
los desterrados requiere urgente auxilio.

e) Porque este problema no se puede resolver sufi-
cientemente sino con una estrecha colaboración internacional.

f) Porque hay que superar muchos impedimentos psi-
cológicos, que son fáciles de comprender, pero que de hecho
dificultan mucho la solución, por ejemplo, las mutuas des
confíanzas y suspicacias, el carácter de los prófugos amar
gadospor la dura miseria, las desafortunadas tentativas
que se han hecho, etc:.

g) Porque no hay una legislación internacional comple
ta que trate de la admilac:ión de los exilados en otras comu
nidades; por el contrarío, hay muchas legislaciones que
prohiben adm,ltirlos en la vida económica y cultural del
territorio que los ha recibdo.

IV. LO QUE PODEMOS Y DEBEMOS HACER

Ante todo, este problema debe resolverse por organi
uciones internacionales. Pero es tan grande y tan urgente
la miseria, que cada c:ual debe aportar su apoyo en confor
midad con sus medios. Debe contribuir con su acción, con
su consejo, con sus palabras de consuelo, de suerte que pres
te a los infelices desterrados auxilio material )1 moral.

Pero no es menos nece.ario el auxilio de la orac:ión.
Porque por muy grande que sea la miseria material de
los prófugos, muchísimas veces es mayor su miseria moral.
Motivo tenemos, pues, para pedir al Señor que les dé la
gracia nec:esaria para resistir a las innumerables ocasiones
de pecado y llevar su crUl!: con fruto, y que prepare 101

med,ios y el camino de auxlliarles.
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EL VALüR INFINITO DEL SACRIFICIO DE LA MISA
y LA CELEBRACION COTIDIANA DE MISAS
POR LA PACIFICACION DEL MUNDO

Ante la confusión y peligros del mundo

r;iiii¡¡;¡;;¡;;;;;¡;;"I~l MINENCIAS, Excelencias, amados
~ oyentes:

Es para mí un honor muy
grande el haber sido invitado
a dar la presente lección en
este Congreso Eucarístico In
ternacional y en esta católica
España que tanto ha trabaja
do por la propagación y la de
fensa de la fe en medio de las
más grandes dificultades. No
ha mucho, después de las ho

ras más trágicas, todavía alcanzó España una victoria de
la fe que trae a la memoria los nombres más ilustres de
SUB mártires, de sus confesores, de sus doctores y de sus
grandes místicos cuyas obras siguen derramando en toda
la Iglesia la más segura y elevada doctrina espiritual.

Hoy día, tras de las dos grandes guerras mundiales, y
ante el peligro de una tercera, existe una enorme confu
sión en los espíritus que no están ya suficientemente sos
tenidos por las certidumbres de la fe cristiana y de la
confianza en Dios.

Por esto, las almas más espirituales sienten la nece
sidad de la oración, e incluso de una ardiente súplica por
la pacificación del mundo, uno de los fines principales de
este Congreso Eucarístico Internacional.

La fe nos dice que la Providencia sólo permite el mal
para conseguir un bien superior, y San Pablo advierte, in
cluso, que "para los que aman a Dios todo concurre al
bien". Lo mismo ocurre con aquellos que aman a Dios
hasta el fin (Rom. VIII, 28). Cuando sobrevienen grandes
pruebas, recuerdan que Dios las permite solamente para
un bien mayor, y muy a menudo hace Él que las presien
tan, para que puedan cooperar a este bien. Es 10 que se
ve hoy día en Polonia, Checoslovaquia y otros países que
sufren persecución.

y por lo mismo, hoy día, en presencia de los males
actuales, debemos cooperar al bien superior querido por
la Providencia y cooperar a él en la medida que ella quie
re para cada uno de nosotros, es decir, con el cumplimien
to de nuestros deberes de estado y de nuestros deberes re·
ligiosos, con la plegaria, el mérito y la reparación.

lIay muchos bienes superiores que no pueden ser mere
cidos, pero que pueden ser obtenidos por la oración, que
se dirige, no a la justicia divina, sino a la infinita mise
ricordia. Así ocurre con la gracia de la buena muerte, o
de la perseverancia final, que no puede ser merecida por
que ella es el principio mismo del mérito (el estado de
gracia), conservado en nosotros por Dios en el instante
de la muerte. El principio del mérito no puede ser mere
cido, principium meriti non cadit sttb merito, pero puede
ser obtenido por la oración y cada día pedimos muchas
veces esta gracia de la buena muerte, en la segunda parte
del Avemaría. Por ello, cuando en una familia hay un
gran pecador cuya salvación es muy incierta, es necesario,
para obtenerle la gracia de una buena muerte, recurrir a
la mayor de todas las oraciones que es la de Cristo Re
dentor, principal sacerdote del Sacrificio de la Misa. Así,
Su Santidad Benedicto XV, al instituir la Archicofradía
de la buena muerte, exhortaba a los fieles para obtener la
extraordinaria gracia de la perseverancia flnal, a que Id-

ciesen celebrar misas, o sea a que recurriesen a la inter
cesión del Salvador que es el alma del sacrificio eucarís
tico.

Ahora bien, la pacificación del mundo es una gracia
general que parece reuasar nuestros méritos individuales.
Pero si no es, hablando con propiedad, el objeto de nues
tros méritos, puede ser obtenida por la oración, por la
súplica, humilde, confiada, perseverante de muchos cris
tianos reunidos para pedir a la infinita misericordia que
se muestre propicia a nosotros. Becuérdese la oración
de los profetas cuando Dios enviaba grandes castigos al
pueblo elegido. El profeta decía: "Señor, estos castigos los
tenemos muy merecidos, mas por la gloria de vuestro nom
bre, tened misericordia, perdonadnos" (cf. Daniel, III, 29,
42). Esta oración prevista y querida por Dios, Él era
quien la inspiraba al profeta, para escucharle seguida
mente.

Además, para obtener esta gracia de la pacificación dcl
mundo, hay que recurrir a la oración suprema, a la gran
intercesión de Cristo Redentor, que persiste siempre en el
Sacrificio de la Misa, de la que es Él sacerdote principal.
La bondad de Dios nos ha concedido el insigne beneficio
de poder aplicar el valor infinito de la Misa a tal inten
ción determinada, y ¿hay alguna, en la hora actual, más
urgente para todos los pueblos que podrían volver a en
trar en conflicto mañana mismo? Si Dios, por causa de la
impiedad sembrada por el mundo le retirara su bendi
ción, sería terrible. De todo corazón es, pues, necesario
pedir la bendición divina sobre los pueblos, a fin de quc
éstos se unan finalmente bajo la ley y el amor del Cristo
Redentor.

Por ello, en esta conferencia, quisiera recordar la doc
trina del valor infinito del Sacrificio de la Misa, en mé
ritos sobre todo del sacerdote principal que la ofrece, y
quisiera hablaros al propio tiempo de la celebración de
las Misas que se dicen cada día en San Pedro de Roma
por la paz del mundo.

Valor infinito de la misa
Se enseña comúnmente en la Iglesia que el Sacrificio

de la Misa, considerado en sí mismo, tiene un valor infi
nito en razón del precio de la víctima ofrecida y de la dig
nidad sin medida del Sacerdote principal que la ofrece.
:Más explícitamente: el Sacrificio de la Misa en sí mismo
tiene un valor infinito intensivo y extensivo, o sea quc
basta para producir efectos más y más perfectos y ex
tensos.

La principal razón de este aserto, según los tomistas y
muchos otros teólogos, es que el Sacrificio de la Misa es
substancialmente el mismo que el de la Cruz. Pues bien,
este último ha tenido, ciertamente, un valor infinito, so
breabundante, sttficiente con exceso para la salvación de
los hombres y eficaz en todos aquellos que no le resisten.

Otra cosa hay que añadir: los efectos de la Misa, que
son inmediatamente relativos a Dios y que son indepen
dientes de nuestra cooperación, como la adoración y la ac
ción de gracias de Cristo, sacerdote principal, no están
en manera alguna limitados por nuestras dispos'iciones
subjetivas. Mas el efecto impetratorio y propiciatorio de
la Misa, producido en nosotros, es sicmpj·c finito, en razón
de los limites de la criatura racional y de los limites,
también, de nuestras disposiciones, es decir, de nuestra
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PLURA UT UNUM

fe, de nuestra confianza, de nuestra devoción. De igual
modo, dice Santo Tomás, se recibe tanto más calor de un
hogar en la medida que uno se aproxima más a él.

Para entender bien esta distinción entre el valor de
ese sacrificio considerado en sí mismo y relativamente a
1/osotros, es necesario recordar este principio enunciado
,-arias veces por Santo Tomás: la 'influencia de 1Ina causa
universal, por ejemplo, del sol que nos alumbra, está
sólo limitada por la capacidad de los Stljetos que la reci
bcn. Así, el sol alumbra y calienta en un lugar determi
nado lo mismo a diez mil personas que a una sola; basta
que cada una pueda recibir sin obstúculo la luz y el calor
solar.

l'ues bien, el Sacrificio de la Misa es 1l1W causa uni
versal de grada que nos aplica los frutos sobreabundan
tes del Sacrificio de la Cruz, y cuya influencia sólo estú
limitada por la capacidad o la disposición de los suj('·
tos que la reciben. Una misa melebrada antes de una bata
lla para 10.000 soldados, puede ser tan provechosa para
ellos como si fuesen sólo tres o cuatro los asistentes. Una
misa celebrada el domingo para todos los fieles de una
parroquia es tan provechosa para ellos si son 50.000 como
¡.;i ¡.;u número es mínimo. La influencia de la misa es sólo
limitada por las disposiciones de los sujetos sobre quienes
recae.

Esto es cierto incluso respecto de las almas del pur
gatorio: que reciben los efectos de la misa de una manera
pl'oporcionada a las disposiciones más o menos buenas que
t<'nían en el momento de la muerte: Y por consiguientl',
annque la misa tiene en sí un valor sin límites, conviene
('plebrar varias misas para la remisión de nn alma (}PI

purgator io.
Ademús quede establecido que en sí el Sacrificio de la

Misa tiene un valor infinito ya en razón de la víctima sa
cramentalmente inmolada, ya en razón del sacerrlote prin
cipal que la ofrece.

ES:1S últimas palabras se aclaran con una compara·
ciún comúnmente a<1mitida en la Iglesia.

Sl'¡!;ún todos los teólogos, c1/ando la Bicnaventuradll
Virgcn María ofreció en el Calvario la inmolación cruenta
de Slt hiio, esta olllación tenía un valor infinito objetiva
mente, en razún de la víctima ofrecida, pero no subjeti
ramente por parte de la persona que la ofrecía, pues la
persona de l\Ial'Ía, aunque l\Iadre de Dios ~' llena de gracia.
(,1'a una persona creada.

Por el contrario, cuando Cristo Redentor se ofreció en
la Cru.::, su oblación tenía un valor infinito no sólo en ra
zún de la víctima ofrecida, sino también en razón del
Sacerdote que la ofreCÍa. Esta acción personal de Cristo
era una aecíón tclÍlldrica <le un valor intrínsecamente in·
Jinito, en razón de la prrsona incr¡'ada d<'l Verbo hecllo
earne.

Así, plle¡.;, como el Sacrificio de la Cruz tenía un valur
intl'íns<'camente infinito con plena suficiencia para merecer
y satisfacer por nosotros, ahora el Sacrificio de la Misa,
que es substancialmente el mismo que el de la Cruz, tiene
un valor sin medida para aplicarnos los méritos y la SP

tisfacción de la Pasión. :Mas, por lo que mira al crle
beantc y a los ficlrs produce rn ellos un efecto mús o mr
n()~, p<'I'freto, propo]'(~ion:Hl0 a sns disposiciones,

Cristo sacerdote principal

Esta alta doctrina, llena de consuelo, debe aplicarse a
las Misas cotidianamente celebradas por la pacificaciún
del mundo. Uno lo va comprendiendo mejor cuando con
¡.;idera atrntamente en el Sacerdote principal, Cristo Re
(1entor, la oblación interna q1le dura siempre en su santa
alma. Esta oblación interna no es ya meritoria, ni dolo
rosa, puesto que Cristo no es ya viator, pero dura siempre
eomo atloraf'iún rejJi/l'a([OI'((, como intercesión y acción de
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gracias, segúu los euat 1'0 fines del sacrificio. Además, como
esta oblación siempre viva en su corazón es una acción
teándrica, es una adoración, una intercesión y una acciún
de gracias de un valor infinito que excede inmensament~

<'l valor de la oblación illterna del celebrante y de 101'\
fieles.

Este punto de doctrina puesto en evidencia por varios
autores espirituales, resalta más aún si la cuestión se
formula así: Cristo Redentor, ¿ofrece actualmente y no
sólo de manera virtual, tod:ls las misas qne se celebran
cada día?

Todos los teúlogos católicos han admitido siempre que
Cristo es el sacerdote principal al menos en el sentido de
que en el pasado instituyó el Sacrificio de la Misa y or
denó celebrarlo hasta el fin del mundo. Esto es de fe y se
ha declarado en los Concilios, en particular en el de Tren·
to (Denz., !l40). Así Cristo ofrece al mrnos rirtualmcllte
las Misas que se celebran hoy.

Algunos teólogos como los nominalistas y Vázquez, se
limitan a afirmar esto; sostienen que Cristo ofrece sMo
virtualmente las misas que se celebran a diario; de no
ser así, dicen, seria necesario admitir que el acto interno
de oblación se multiplica siempre en Cristo glorioso, lo
cual no parece convenir a la alta simplicidad del estado
de gloria.

Por el contrario, la mayor parte de los teúlogos, y en
especial los tomistas, afirman que Cristo ofrece actual
mcnte las misas que se celellran cada día, no por actos
de oblación incesantemente multiplicados, sino por un
solo y mismo acto inte1'l1O, que dura siempre en su santa
alma, como la visión beatífica, y que se mide, como esta
visión, 110 por el tiempo, sino por la eternidad participada.
Así, Cristo .JesÚs quiere actualmente cada misa hir el
1W/lC, De y quíere laírracliacír)n de c(1(la 1(.na, o todos los
ejcctos que produce en la tierra ~' en el purgatorio, sin
olvidar la adoraciúll, la acción de gracias que ascienden
a ])jos y que no <'stún limita<las por nuestras disposi
ciones subjetivas.

Encuéntrase esta doctrina, en sustancia, en Santo To
mús, J" mús explícitamente en Cayetano (1), .Juan de San
to Tomús (2). los Carm<'litas d<' Salamanca (3), Gonet (4),
Snúrez, San Hobcl'tO H<'larlllino, el Cardenal de Berulle,
Condren, Hossuet, Olíel', Tomassill.,., y recientemente el]
los teólogos contemporáneos Lepin, Grimal, llené, JUi
ehel, Petazzi, etc ... Los Carmelitas de Salamanca trataron
muy bien este punto y afirman que Le:lllder consid<'ra <'sta
tesis como muy cierta: "certissima".

De hecho puédese probar :sobre todo de tres mnneras:
1.0 Esta doctrina está indicada en el COllcilio de Trcn

fa (Denz. ~40) allí donde se dice, comparando el Sacrificio
de la Misa COI] el de la Cruz: "Una enim eademque esl
hostia, idem 1/ unc offercns, sacerdotum ministerio, qll ¡
scipsu111 in Cruce obflllit, sola ot'íerel1di ratione di\'ersa".
ldem nune olfcn'IIS scilicet actnaliter, offerens (5). Es el
mismo sacerdote que se ha ofrecido en la Cruz y que se
ofrece aún hoy, de una manera mucho más perfecta de lo
que es ofrecido por el celebrante, ('1 cual ofrece per Chri~·

t um, emnilJso ct in ipso.
El Concilio añade: "sola offerendi ratione diversa" (6),

pues el Sacrificio de la :YIisa, aunque sea substancial
mente el mismo que el de la Cruz (por tener la misma víc·
tima y el mismo sacerdote principal), no es ni ('ruento
ni doloroso, ni meritorio, puesto que Cristo no es ya via
1('1', sino in termino 1:ia(' ~. la 1\lisa nos aplica los méritos

(1) In III am q, 79, a. 5.
(2) In III am disp. 32, a. 3.
(3) De Ellchar. disp. XIII, dub, VI.
(4) C/ypells thom, de ElIch. disp, JI, a. 5, núm, 100.
(5) "Porque una sola y una misma es la víctima, y uno mismo el que por

el ministerio de los sacerdotes ofrece ahora, el mismo que se ofreció entonces
a sí propio en la Cruz, siendo solamente diverso el modo de ofrecerla." El
mismo el que se ofrece ahora, eá-.;rlecir, que se ofrece actualmt"'nte.

(6) Solamente diverso el modó de ofrecerse.

..
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J' ~ati~facciones ganados en el Calvario. De este modo lo
hall comprendido la illInell~a mayoría de los Padres de
Trcnto, como lo refiere 31. Lepin en su libro sobre: La
¡,{ea del Saci'itieio de la Misa, 1926, p. 317-326.

"" F lIa ~egunda pl'ueba de esta doctrina se encuentra
('E \'al'ias dee1araciolll'S de Pío XI ~' Pío XII. Pío XI el]
Lt Ellc:elka sobre Cristo·He,\' (Elle. "(¿1Ias /'rimas" 11 Die.
I !1~3. Üell'l. 21!J3) dice: "Chist IlS soeei'(los Se pro peceat is
/lOs!i(//)/ o{;tuli!. /)(,I'/II:tuoque o!!ert" (7). Asimismo Su
~allti(Ll(l Pío XII in Elle...HEDL\'l'Ol:líI:¡ ET nüMI·
Xl'''I, Xov. l~)-íí, l'~el'ibe: "Augustum .\!tari~ Sacrifieimll
non llJera est al' slmplex .Jesn Christi crnciatuum al' mol"
tis COIIUlu'lnoratio, sed vera al' propl'ia sacrificatio, qua
quidem lJC/'ineruentam úmnolatiol1em 8 umllws Sacerdos
id aflit quod .iam in Cruce jaU, sf'/neti.p8um aeterno Patr;
hostiam offcrens acccptissimmn" et ibidem citantur verba
Conc. Tl'id: "idem llUnc offcl'ens" (8).

Adelllú~, C. S. Pío VIl hahía dicho antes en la Enti
clica .lI!/stiei Corporis ShI'L~ti, delmcs de julio 194:~: "1'e·
rinde nc divlnuH Redemptol', ill cruce moriens, semetip~um,
ut tOtillS 1l1lmani generis Caput Aeterno 1'atri obtldit,
tta idem "ill hac oblatione munda (Mal. 1, 11) non modo
scmetiJ!8 11 111, ut :Eccle~iae Caput, eelc:>U l'atri ojjert, ¡.;ed
in semeti¡/8o mystica ctiam slla l/Icmbl'(/, quippe qui eadem
olllnia, dehlliora quoque et inferiora, i1l Corde HUO aman
tissilIle illcludat" (!J). Cristo, ca lJeza de la 19leHia ofre
('i(~IJ(lose a si mi~mo en la .:\lisa, ofrece todos los miem·
llro:, de 1-'\1 Cuerpo místico, pa rticulal'lnente los qne sufren
y aumenta mucho el valor rle su oblaciúll.

;to La nt,~ún tcológica fundamental de es tu doctrina
afil'mada VOl' lo~ Soberanos l'ontífice~ sc encltentru en la
8agradu 1Jscrit uru y en lu 'l'radición. Puede resumirse así:
Según la Evístola a los Hebreos VII-25 y la Epístola a
los Romano" VIll-34: "Cristo ctcrnulnente dvo no eesa
deinterecder J!or nusot rus" y como dicen lo~ Padres, es
el Sacerdote }Jrincipal dl'l Sacrificio de la :Misa.

Ahora bien, e~te sacerdocio principal no lo ejerció so
lamente en tiempo paHado cuando instituyó el Sacrificio
de la Mi~a, Hino que como "~acerdote para siempre según
el orden de .Melquisedech" (Rebr., VIII, 17), ejerce ae·
t !talmente este sacerdocio; pues no puede ser privado para
siempre del ejercicio de esta función de Sacerdote Prin
dpal.

De ahí se sigue que Cristo quiere y ofrece actualmente
carla .Misa, y e~ eso lo que muestra la eminente dignidad
y el reali~mo superior, espiritual, de e~te Sacrificio, no
sólo de la víctima ofrecida, sino del sacerdote principal y
de la acciúll teálldrica de adoración reparadora, de inter
cesión y de acción de gracias.

Así e~ como lo han entendido lo~ Padres de la Iglesia.
San Juan Crisóstomo por ejemplo dice: "Christus, qui
tune in illa caena confecit (sacrificiuJIl altaris), ipse nune
/lltoqne oper<ttul'" (10). "Qui putat hoc sacrificium (nunc
oblatum a Petro, a Paulo) minus esse sacrificio (caenae),
is nescit OhristulII etiam nUlle ad/:sse ct operad" (11).
S. Gregario de Nissa (12), S. Ambrosio (lB), S, Agus-

(7) Cristo se efreciú y continuamente se ofrece a sí mismo cúmo Sacer·
dote en calidad de hostia por los pecados.

(8) El aUgusto Sacrificio del Altar no es una mera y simple conmemora
ción de los padecimientos y muerte de Jesucristo, sino un verdadero y propio
5acrificio, con el cual, ciertamente, por la inmolación incruenta el Sumo Sacer
dote obra lo que ya hizo en la Cruz, ofreciéndose a sí mismo al Eterno Padre
como víctima aceptísirna, y en el mismo lugar se citan las palabras del Con
cilio Tridentino: u El mismo que se ofrece actualmente."

(9) Y así como el divino Redentor, al morir en la Cruz, se ofreció a si
mismo al Eterno Padre como Cabeza de todo el género humano, así también
"en esta oblación pura" (Mal. 1, JI) no solamente se ofrece al Padre celestial
como Cabeza de la Iglesia, sino que ofrece en. sí mismo a HU miembros mis
h"cos, ya que a todos ellos, aun a los más débiles y enfermos, los incluye amo·
rosí simamente en su Corazón.

(lO) Homil. 82 in Math. n.5. "El mismo Cristo, que instituyó en la Cena
(el S<\crificio del Altar), obra tambión ahora."

(11) In El'. II ad Tim.• homil. 2, n. 4. CL R. DE JOURNEL, n. Ellch. pa
trist, 11. 1207. uEI que piense Que este Sacrificio (ahora ofrecido por Pedro
o Pablo) es menor que el Sacrificio (de la Cena), ignora que también en este
mumento ef;tá presente y obra el mismo Cristo."

(12) J .. Chr;sti reS1frr. oro 1. R. DE JOURNEL, n, 1063.
(13) De Offic., J. r; e, 48.
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tín (14), S. Gregario :Magno, explican del mismo modo el
texto de S, Pablo: "Christus est semper vivens ad inter
pellandum pro nobis" y dicen: "Christus quotidie oru pro
Eeelesia" (15), Santo 'l'omús in Eplstolam ad Hebr. VII, 25,
et ad Hom. "IlI, :34, habla en el mismo sentido y S. To
más dice arlemús que Cri~to ya en la tierra por la yi~ión

beatífica y de Ulla mUlleru meno~ elevada por la ciencia
iufusa, previó todo lo concerniente, en cl porvenir, al
reÍllo de Dio~. Así Cristo en la tierra, en tanto que Ca
beza de la 19l('~ia y juez de los vivo~ y de los muertos,
ha previsto y querido por anticiparlo todas las misas y
~UH efectos para la salvación de las almas que conocía ya
en particular cf. lIla q. 10, a. 2; q. 11, a. 1. Con más
razón hay que decir lo mismo de Cri~to glorioso.

No es pues sorprendente que los santos, como Santa
Gertrudis, asiHtiendo a la Misa, en el momento de la
consagración hayan dejado de ver al celebrante y hayan
visto en su lugar a Cristo Redentor como sacerdote prin
cipal.

E~ cierto, que ~i el celebrante está un poco distraído
en el momento de la consagración por algún detalle d(~l

culto que puede faltar, el mismo Cristo, sucerdote lJrin
eipal, /lO está distraído. Su santa alma ve in Verbo y quil"
re la com'iUgración hie et /lIme; ye y quiere su eficacia,
todos ~us efectos en la tierra, en el purgatorio, y la ado
ración de un valor infinito que asciende hacia el cielo.

Todo esto Cristo sacerdote, lo ve intuitivamente y lo
(/uiere aclualmente. Lo ve por la yi~ión beatífica que es
medida no por el tiempo, sino pOI' la eternidad partici
pada. En el único instante de la eternidu(l inmóvil, lu
santa al;)tu del Salvado)' re y quieTe cuda misa !J su irru
diación tan lejos cotILa pueda uleunzar.

Este acto interior de oblación no tiene necesidad de
ser multiplicado, queda siempre el mismo sin interrup
ciún; como un ritmo musical incesante, que sobrepasa
toda otra harmonía; este acto interior comenzó cuando
Cristo entrando en el 'Inundo dijo: "Ecce venia" como se
refiere en la Epístola a los Hebreos, X, G. Esta oblación
interior inspira toda la vida terrestre del Salvador, ad
vierte Bossuet (16) y dura siempre en el cielo. Aunque
no sea ya meritoria ahora, es la consumación de los méri
tos pasados del Redentor.

4,0 Puédese añadir un cuarto argumento en favor de
esta doctrina. Según Santo Tomás, los tomistas y muchos
otros teólogos (17), la htultunidad de Cristo es el instrlt
mento unido a la divinidad l)ara ln prodttceión de todos
los ejectos sobrenaturales, instrumento consciente y vo
luntario. Siendo esto así, Cristo quiere concurrir física
mente a todos estos efectos sobrenaturales hit et nune y
por tanto a cada transubstanciación en particular. Quié
relos, pues, actualmente, todos y cada uno.

Se objetará tal vez que la oblación siempre viva en
el corazón de Cristo no estaría ya subordinada al Sacrifi
cio de la Cruz, sino más bien coordinada.

Es fácil responder: aquélla le está sub01'dinada por lo
que mira a sus efectos, pues la oblación del Sacrificio de
la Misa nos aplica solamente los méritos pasados del Cal
vario. No hay nuevos méritos del Salvador a partir del
Consumatum est, pues Jesús no es ya viator.

Toda esta doctrina está confirmada por esto: Con toda
certeza Cristo quiere uctualmente darse en comunión a
cada fiel que le recibe bien; todos nosotros lo creernos
firmemente. Con mucha más razón Cristo quiere actual
mente ofrecerse en forma sacrament.al por la consagración
que es más que la comunión, pues la esencia del sacrificio
eucarístico es mús que la participación en éste, El Sal-

(14) De Civ. Dei, 1, X, C. 20; de Tri"., 1. IV, c. 7 et ).j,
(15) S. GREGOR. Magnus} in 5. Ps. poenit. UCristo vive siempre para inter

rtlar por nosotros. l' Cristo ora cotidianamente por la Iglesia.
(16) Elévatio11-s sur les mysteres, XVIII semaine, élév. 7 a,
(l/) CL Sa"nant;ce1lses, De Incarnationc, tract, XXI, disp. XXIII, club. IV.
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vador las quiere, pues, actualmente, una y otra, la con
sagración y la comunión.

El valor de la Misa para la paz del mundo

Hoy, ante el grave peligro de una tercera guerra mun
dial, es necesario considerar esta doctrina en relación
con las misas que se celebran cotidianamente para la pa
cificación del mundo.

Según la voluntad del Soberano Pontífice, se celebra
una misa cada día en la Basílica de San Pedro de Roma,
con esta intención, dcsde hace algunos años. Su Santidad
Pío XII ha sufragado estas,misas cotidianas para dos
aÍlOs, a partir de I'entecostés de 1948. Al punto, diversas
naciones, y España entre las primeras, han dado, por in
termedio de sus arzobispos y obispos, lo necesario para
que esas misas cotidianas se celebren con esta intención
durante doce aÍlOs. El deseo del Padre Santo sería fundar,
con el concurso de las diferentes naciones, una misa per
petua por la paz en la Basílica Vaticana.

Esta misa dc las nacioncs puede ser considerada como
la Misa dc la Oristiandad ofrecida a diario, por deseo del
Papa, para cl bien de todos los pueblos. Es una nueva
afil'maciún de la supranacionalidad de la Iglesia. Es al
propio tiempo la expresión de la unidad espiritual de los
fieles, por encima de todo cuanto divide. Convenía par
ticularmente que esta aplicación cotidiana se elevara des
de el Centro mismo de la Iglesia para afirmar la unión
(le los lJ1teblos con el Pastor supremo, reconociendo prác
ticamente que sólo el l}fediador ttniversal entre Dios y los
hombres puede mantener la unión de las naciones en medio
de tantas causas de conflicto y de ruinas. Cuando en una
familia alguien se extravía y lleva moralmente muy mal
camino, nada cabe mejor que hacer celebrar una misa
por él. Cuando el que va mal es el mundo entero, es ne
cesario recurrir más que nunca a esta intercesión supre
ma. I~a oblación continuada que el Redentor hace de sí
mismo en la :Mü;a, purifica así nuestras oraciones per
sonales y aumenta su valor de adoración reparadora, de
~mplicación y de acción de gracias. En resumen, uno de
los obstáculos más insuperables que detiene al enemigo
del bien, en su obra de división, es incontestablemente el
Sacrificio de la Misa ofrecido por las mayores intenciones
de la Iglesia.

Se objetará tal vez: Pero, ya que el valor de cada misa
es infinito, ¡. por qué multiplicar tanto estas misas?

Débese responder que, como ya 10 hemos dicho, el va
lor de cada misa en sí es sin duda infinito y basta para
producir los efectos más elevados; y, sin embargo, sus
efectos en nosotros son limitados según nuestras dispo
siciones. Ahora bien, se multiplican cada día más los
ubldáculos para la pacificación del mundo. Conviene pues
q/te cada d'ía sc celeb1"e una misa para superar estos obs
táculos que constantemente se renuevan. En este sentido
el Concilio de Trento (Denz. 940) dijo: "El Señor, apa
ciguado por la oblación de ese Sacrificio, otorgando la
gracia y el don de la penitencia, perdona los pecados muy
graves y los crímenes" que se cometen cada día, conviene,
pues, que cada día se ofrezca este sacrificio. Además, no
se trata tanto del número de misas que deben celebrarse,
cuanto de la perseverancia que es la condición de toda
buena oración, sea la que sea.

Si, pues, en diferentes naciones más o menos divididas
entre sí, muchos fieles se unen con confianza a estas Mi·
sas por la paz, t¿nense de la manera más íntima y eficaz
(~ la oblación viva siemprc en el Corazón de Cristo Re
llelltol'.

Estos fieles, si consideran el valor infinito de la Misa,
no pueden orar mejor según las intenciones de la divina
Providencia, que desde toda la eternidad ha querido estas
oraciones y nos las inspira ahora, para escucharlas al
punto. La generosidad admirable de los sacerdotes, reli·
giosos y religiosas y la generosidad de los cristianos en
general que sufren persecución en la hora presente, es un
signo: esta generosidad demuestra que las oraciones (le
que estamos hablando son escuchadas.

Cristo Redentor, Príncipe de la paz, conoce plenamente
las intenciones de la Providencia. Él sólo posee perfecta·
mente "el sentido de la historia" que es hoy día radical·
mente falseado por el materialismo histórico. Cristo, que
conoce exactamente el plan providencial, ve con una per
fecta evidencia el bien superior por el cual Dios permite
todos los males de nuestro tiempo y quiere que nosotros
cooperemos lo mejor que podamos a este bien mayor.

A principios de siglo, la guerra estaba a punto de
estallar entre la República Argentina y Chile; un gran
apóstol, Monseñor Benavente, con varios fieles, prometió
que si la guerra era evitada, se levantaría una gran es
tatua de Cristo en la cima de la Cordillera de los Andes,
entre ambos países. Esta promesa fué acompañada con
una oración humilde y perseverante que fué atendida. La
guerra se evitó y una grande estatua de Cristo Redentor,
forjada con el bronce de los cañones preparados por los
dos países, se elevó en la cima de aquellas montañas.
Una reproducción de esta estatua se encuentra hoy en
I~a Haya en la escalera de honor del Palacio de la Paz.

Así se verificó una vez más la promesa del Salvador:
Pedid y recibiréis. Ella se cumplirá igualmente hoy si ro
gamos, si recurrimos con fervor a la más grande de todas
las oraciones, la del mismo Salvador, sacerdote principal del
sacrificio de la Misa y si vivimos cada día más cristiana
mente.

Hemos de tener, pues, una gran confianza cuando cele
bramos la Misa según las intenciones más elevadas y uni
versales de la Iglesia, que son ciertamente conformes con
las intenciones de la Providencia.

Recordemos lo que ha dicho el Papa: no hay paz sin la
instauración del orden cristiano, sin el respeto a la ley
natural vinculada al Criador: no habrá paz, sin la cesación
d.. las persecuciones religiosas.

De este modo se verificarán las palabras de la Epístola
a los Hebreos: IV, 14; VII, 25: "Tenemos en Jesús, el
Hijo de Dios, el sacerdote por excelencia, que ha entrado
en el cielo empíreo; permanezcamos, pues, firmes en la
profesión de nuestra fe". "Él permanece para siempre...
De ahí viene que pueda salvar perfectamente a aquellos
que se acercan a Dios por él, puesto que vive siempre
para interceder por nosotros. Tal es el sumo sacerdote que
necesitábamos, santo, inocente, sin mácula, separado de los
pecadores y elevado a los cielos: sanctus, innocens, impo
llutus, segregatl~s a peccatodbus, et excelsior caelis fac
tus... semper vivens ad interpellandum pro nobis" (18).
La institución de la Eucaristía y del Sacerdocio reclama,
en verdad, una acción de gracias especial, decia León XIII
al instituir la Archicofradía del Corazón eucarístico de
Jesús. Esta acción de gracias especial es precisamente
ofrecida al Corazón eucarístico del Salvador por un Con
greso internacional como éste que debe dar #rutos en
el mundo entero.

FR. REGlNALDO GARRIGOu.LAGRANGE, O. P.
Profesor del Angélico

(18) "Santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y constituido
más alto que Jos cielos ... , siempre vivo para interpelar por nosotros."

(Versión autorizada del texto que ha publicado ,íltimamente la gran revista francesa Le Pensée Catolique
en el número 23 de sus cuadernos)
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UNAS NOrAS HISrORICAS

A PROPOSITO DE LA CARTA DE S. S. PIO XII
A TODOS LOS PUEBLOS DE RUSIA

GESTACION DEL CISMAl')
..

•

Apostolado fecundo

S
IGUlENfln muy de cerca en el tiempo a las invasiones
violentas de los pueblos germánicos, verificóse en
todo el centro y sureste de Europa una penetración

pacífica y casi inadvectida pero eficaz, de gentes de raza
eslava, que al fijarse en distintos lugares fueron diferen
ciándose en ramas diversas.

Son dos santos griegos, Cirilo y ~[etodio, los que, res
pondiendo a las solicitudes del caudillo de uno de esos
grupos afincado en 1\1oravia, comenzaron su evangeliza
ción y la creación de su cultura. Perfectos conocedores de
la lengua indígena, compusieron un sistema práctico de
escritura y tradujeron al eslavo los libros sagrados y los
oficios litúrgicos.

Los moravos formaron entonces un Estado poderoso, y
su monarca, Swatopluck, que comprendió muy bien la
obra de los santos misioneros, puso sus dominios bajo la
dependencia del Romano Pontífice. Pero inicios tan pro
metedores se malograron poco después por la ambición de
sus vecinos germanos. Y aunque el Papa Adriano JI con·
firmó con su autoridad la obra de los dos santos, tribu
tándoles grandes honores, Metodio, muerto ya su compa
ñero, acahó sus días humillado y perseguido y viendo el
fracaso aparente de su inmensa labor (año 885). Esta, sin
embargo, habia sido extraordinariamente fecunda. "El
historiador ruso Hilferding ha podido decir que ningún
héroe de su raza ha hecho más que Cirilo y Metodio por
el porvenir de los pueblos eslavos. Ellos fijaron la lengua
que hablan hoy unos doscientos millones de hombres. Su
acción civilizadora se extendió igualmente por toda la
raza; ejercieron semejante acción precisamente en un mo
mento en que, no estando bien definida aún la distinción
de los diversos pueblos, pudo dejarse sentir más fácil
mente su influencia en toda la gran familia eslava".

"La historia de la Iglesia ha de hacer constar que casi
todos los cristianos que en el mundo eslavo se conserva
ron adictos a la Iglesia romana, remontan a la Iglesia de
Moravia de una manera directa o indirecta: Bohemia, cuyo
duque Borcivoy, cuñado de Swatopluck, fué convertido
por San Metodio; Polonia, que recibió los primeros rudi
mentos de la fe de los moravos fugitivos, y Hungría, en
la que fué prepondedante la influencia de los misioneros
bohemios y polacos, debieron a sus orígenes latinos el es
capar a la influencia bizantina que debía arrastrar al cis
ma griego a las demás naciones eslavas" (1).

Evangelización de los rusos
La base étnica del pueblo ruso la constituyeron tribus

de eslavos orientales que, luego de su diferenciación del
tronco común eslávieo, ocupaban sin la menor estructu
ración política, el espacio articulado a 10 largo de la lí-

(.) V~••e p's. 197 do nuo.tr. Soparata de Documentol pontificio•.
(1) Cfr. F. Mourret, Historia General de la Iglesia, t. IlI, pág. 326.

nea que del Golfo de Finlandia al Mar Negro, relaciona
el Norte y Sur de la Rusia actual. Y precisamente la nlJ
titud de esta vía - río Volchov, lago I1men, curso del
Dnieper - para el intercambio entre sectores geogrificos
tan distantes y diversos, fué lo que determinó en gr.an
parte los primeros caracteres de la historia rusa.

Del Norte, por el Golfo de Finlandia y el Báltico y des
de Escandinavia, llegaron los Normandos, audaces y em
prendedores, que supieron ponerse en seguida a la cabeza
de nquellas sociedades elementales, faltas de cohesión e
iniciativa, y aproximarlas entre sí, organizarlas y dirigir
las en largos desplazamientos bélicos y aventureros a tra
vés del Mar Negro hasta la propia Constantinopla, y por
las estepas meridionales hasta el Volga. Esta minoría de
caudillos nórdicos o "varegos" despertó inquietudes en la
masa indígena y la sacó de su pasividad primitiva, logró
en breve cierta unificación política y proporcionó a los
rusos su primera dinastía de monarcas (los Rjurik).

La ruptura del aislamiento facilitó las inmediatas
aportaciones religiosas y civilizadoras. Mas esto no podía
darlo el elemento normando, de vitalidad extraordinaria,
ciertamente, pero bárbaro todavía, inculto e instintivo.
Fué del mediodía de donde afluyeron aquellas superiores
aportaciones. La misma geografía condicionaba esta di
rección. Y así la cultura y la Iglesia rusa quedaron desde
sus orígenes fatalmente vinculadas con el Imperio orien
tal. Pues, aunque ya en los principios tuvo Rusia algún
contacto con el Occidente europeo y con sus cabezas tem
poral- el Emperador Romano germánico - y espiritual
- el Papa--, ello no podía realizarse sino esporádica
mente por imposición de los obstáculos naturales y la mu
chedumbre de entidades raciales y políticas interpuestas.

La conversión de los rusos - a pesar de hipótesis re
cientes que pretenden lo contrario - no nos parece haber
resultado demasiado laboriosa ni menos violenta. El cris
tianismo debió prender y arraigar con suave rapidez en
aquellas gentes "pobres de espíritu", desprovistas de am
bición y, seguramente, sin el lastre de complejas aberra
ciones paganas. Con el bautismo de su jefe Vladimiro, ha
cia el año 989, puede considerarse generalizado el proceso
de cristianización, iniciado antes, de modo parcial, en la
comarca de Kiev, la más abierta al exterior. Si hubo al
guna resistencia hay que atribuirla a elementos normano
dos aferrados a sus anteriores creencias mitológicas.

Al rudo Vladimiro le habían seducido las noticias y el
brillo de la corte bizantina: procuró intervenir en uno de
sus numerosos conflictos interiores y de este contacto de
rivó su matrimonio con Ana, hija del emperador Basi·
lio II, y su conversión al Cristianismo.

"Poco antes - como dice S. S. Pío XII (2) -, en el
año 997, nuestro predecesor Benedicto VII... mandó sus
Legados al príncipe Jaropolk, hermano del célebre Vladi
miro." Pero el impulso decisivo y eficaz había procedido

(2) Carta Apostólica Sacro Vergente An1l<> a los pueblos de Rusia,
V. "separata" de documentos pontificios, de CRISTIANDAD, pág. 197.
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(le Bizancio y, como eR lógico, la criRtiandad ncófita orga
lIizósc con jerarquía gricga, directamente subordinada a
la sede }la trbuca1 (11' ('O]];;I:llIti nopla. Este mismo aspec
10 hizantino quedó impreso en la liturgia, el arte y la lite
l'a1uI'a religiosa, y mús tanle incluso en la ideología polí
tíea (11' los Robenlllos. Es ej','l'to que en este tiempo "la cris
tillJldll(l oriclltal y occidental cstul)((lIlIl/i/llls bajo la alt
to/'ir!(lIl dcl Romal/o Pontíficc, ('01110 Jefe sltpremo de la
If/lesia" (:1), a l)('"al' dd sigl" iconoclasta ~- del CiRma de
Focio, Jll'l'cc(li'n1e {'ste tIc inlll('IlRa traRcendencia. LOR ru
sos, eon jodo, a>'imilal'on íntimamente la verdad cristiana
('11 su ¡lliJ'(":", \ ('O ¡J ella, s ill (1 uda, cim'ta conc iencia ele
sltl)()J'(linaciólI al ~llc('"or de San Pedro. Así nos atrevemos
a detIuclrlo tI(', la cortesía COII qne Yladimiro correRpondió
a las l('gaC'iOlH'S ('lll'iadas por los l'apas .Juan XY y Sil
vestre n.

Un período decisivo

En el siglo siguicn1\', ~mpl'rmlo pOI' completo el estadio
(1(' gohierl1o JlOl' a I't'll( \U'Cl'OS y mús consolitIada la auto
l'i(latl, con el ¡'('iIJatIo de .Jal'oslav (1015-1054), el llamado
COI1 fUlltlalllen jo "1'1 Ca rlomagno ruso", podemos conside
ral' a Hm;ja in("!!i':lda ('n la gl'an familia de pueblos cris
(iallos. 1'('\'0 jHs,lall1<'1\1p II fines de <'st<' períOllo se consu·
lIlÚ PU Bizan<'Ío la trúgic;I R('eesiún (lc la Iglesia oriental:
(,1 Patl'i:1re:1 eOlls(an1 ino])olitano ..\Iigue! Cerulario se alza
iusens;; t:llllcnte f1'ente :11 Yica I'io dt~ Cl'is10 ,\- aun pretende
(,xcolllulgarIe, y hund(' consigo a todo el Oriente en el
gran cisma ahora casi milenario. El ambiente estaba ya
1)1'(']):11'ado pot' la rebeldía de Focío dos siglos antes, y
tamhién por el cesarismo endémico de la autocracia bi
za lit ina.

IIt, :ltlllí, Imes, un ~omento crucial para la c!'istialltlad
tIe ltusia: ¿Qué eco tm'o en ella el cisma de Cerulado'?
;. Contilltlú obe(leciendo al Papa, o secundó inmediatameu
(' a su superior inmedia10 el Patriarca? La generalidad
de los fieles no se eu1t'l'ú de lUida ni pudo plantearse la
disYUllt iva; <'1 c1el'O hajo tampoco; la jerarquía, gdt'ga
como era ell su lllayorí:1, sigu iú delwlIdicndo sin lllÚR del
l'a1I'ialT:Hlo.

"EII vano buscaremos - dice el Padre l'iediug -la fe
cha precisa o el acontecimiento seftalado que puedan refe
!'irse como punto de partida de la separación eutre Uusia
y el eelltro de la unidad. Se fué hacienuo implícitamente,
Sill sacudidas, sin motivo aparente, en virtud de la sumi
sión jel'ú1'quica ue la Iglesia rusa al Patriarca de Cons
tantinopla, pero Hin que los rUHOS hubiesen tomado parte
en l:1s luchas doctdnal('s o políticas de Bizancio" (4).

La sede p!'imada de Kiev - capital también del Gran
l'ríncipe de Husia - se hallaba nlcantt' en 10;)1. Jaroslav,
(IU izú por espíritu de independencia y con intención de

,,;\) 1';" :\'11, J\,\.', Clt.

i -o 1.a !\'Ilssic l't le .)"oi¡¡(-:';¡"''.f!t', L 1, (ji. ,'1" Briall-Ch;luinov, L'Fu¡i,~'

,"l' RlIss¡', l';'¡g". ~.

i
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tlesligar a su país de Biza ncio aun en lo eclesiústico, pro
curó exaltar a la dignidad metropolitana, ostentada casi
siempre por griegos, al monje ruso IIilarión, el cual, con
sumado ya el cisma por Cerulario, no rompió ni mucho
menos con el Pontífice romano.

En estas circunstaneias la aproximación a Occidente
'Teemos que hubiera resultado decisiva en la orientación
futm'a del cristianismo ruso. Pero el gran .J aroslav fa
lleció en 105,1 y, en el desconeÍerto de las querellas suce
sOl'Í:1S, 110 tuvo Uusia al frente del Estado la personalidad
superior capaz de atre\'{~rse a la desvinculacióu de Bi·
"ancio, muy difícil en todo caso dado <'1 predominio grie
go entl'e los ec1esiústlcos. En adelantp, con un sistema de
"ncesión inadecuado, quedó Husiu fraccionada de hecho
('ntre varios príncipes, tlt' la mism:1 estirpe de los Rjurik,
pero siempre haciéndose la guerra con el único afán de
suplantarse uno a otro en el primer puesto del concierto
de principadoR. En e"te ambiente, la Iglesia rusa siguiú
inspirúndose y dirigiéndose desde Rizancio, distanciada,
n<1luralmente, del 1):1P:l. Ri alguna vez los soberanos rc·
coruaron la :mtol'idad del Pontífice l'omano, fué sobre totlo
eon miras egoístas y (le política cireunstancial que aca·
h" ron malogrando todos los ('o11taetos iniciados.

Este viene a >'('1' el caso de Isjaslm-, que pudo, empero,
tener mayor trascendencia (;). DicllO príncipe, desposeído
1101' sus hermanos del trono de Kiev, rccurriú a 10R países
oceidentales, en apoyo de sus derechos, y envió a su hijo
.laropolk para que el Papa le inYÍstiel'a con la >,oberanía
única de todo el territorio ]'11 so, a 10 quc acceuió con rn·
tusiasmo Gl'egorio VII (107fí). Esto pudo acabar cou el
sistema ruso de sucesión al trono, anárquico y (lisolven
te. Pero, repuesto, lsjaslav olvidó a sus favorecedores, el
heredero Jaropolk murió asesinado y, por aítadidura, sc
extinguió muy pronto esta rama de los Rjurick, menos
('cnada al mundo romano-cristiano. Así quedaron con la
]ll'Ílllacía duques deciditlamente vneltqs hacia Hizancio.

l{usia no pudo COlI ello sen tir el espíritu de cruzad;)
(Iue debía amalgamar a toda la Cl'Ístiandad europea en
torno del Papa, y, al menos idealmente, del Sacro lmpe
do. DescollectatloR de la civilización brillante que apnn
1aba ya en Occidente, los ruso!'; ihan a encontrarse muy
pronto desamparados allte el alud asiático que se avecina
ba. 1'01' otro lado la cxpansión germúnica lIada el Este,
misionera y colonizadora de los paí>'es del B{L1tico, contri·
buyó en parte a sobl'eexcitar la cOllciencia que podríamos
llamar antila tina de los príllcipeR rUSOR que comddel'aba II

aquellos territorios, en cierto modo englobados dentro dI!
su lUulHl0 eslavo.

La Igran Rusia) nace bajo el signo del Oriente

En 1223, desde Asi", (Icsembocan ilTcsistibles las 1101'
das tártaras: las estepas meridionales rusas, presa fácil .v
eamino secular de movimientos multitudinarios, fueron
implacablemente :uwladas y arruinadas; la ciudad tIe Kiev
acabó de perder su posición directora en el conjunto de
entidades políticas rusas, que se desplazaron mús lIacia el
::\orte y Norueste. Rusia se alejó mi'¡s de Europa y, por
otra parte, comenzó tamhién a distnciarse del Oriente hi
zantino.

Como es ll<l lln'a1, no pudo desempeüar en esta COYUlI
tura de la invasión el papel de salvaguardia de la CrÍR
tiandatl que quizú le hahía aSIgnado la l'rovidencia al
tl'allSl1IitirIe el depósito de la fe cl'Ístiana. l_os tártaros
se lanzaron sobre el corazón de Europa; tras fulminantes
derrotas de polacos y alemanes, alcalizaron el Adriútico
al Narte de Italia, pero conflictos internos les movieron
a paralizar sus impetus, que no llUhieran encontrado

(5) El Papa Pío XII aJude exten<.amente a e\lo el1 la citaua Carta
S'afro Vergente Allno.
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harreras con que neutralizarlos. Pues precisamente en
tonces la perfidia del emperador Federico II desvirtuaba
lo¡,; principios de la Institución sacro-imperial y prepa
raba con ello el resquebrajamiento del orden de la Cris
tiandad medieval. Inocencia IV, en el Concilio de I.-yon
de 124:), sugiere un plan defensivo; en 12,18 invita incluso
al principe ruso Alejandro Xevsky de Susdal para que
se una al gnlll movimiento de ¡'esistencia del mundo cri8
tilmo; pero aquél, como los demás duque", creen más prác
tico acercarse a los Khanes tártaros y rendirles toda
suerte de homenajes a trueque de conservar su posición
personal, siquiera sea sobre unos estados esquilmados, mi
nimizados o servilmente trihutarios.

En esta etapa histórica, Rusia, bajo el dominio ex·
tranjero, asimila abundantes elementos asiáticos que más
tarde darán un sello típico a su fisonomía nacional: ya
que por cierto es en estos tiempos cuando sobre el insig
nificante núcleo moscovita irán cristalizando poco a poco
los factores constitutivos de TIusia como nacionalidad mo
derna. En efecto, devastadas la s tierras del Sur por el hu
racán mongólico, trasladóse cl centro de gravedad de los
ducados l'USOS hacia las comarcas septentrionales. A prin
dpios del siglo XIV, ulla rama secundaria de la familia
soherana, asentada en 1Ioscú, pequeüa fortaleza conver
tilla en ducado diminuto, produce generaciones sucesivas
de caudillos tenaces, ávidos de poderío y sin escrúpulos,
que absorben con toda especie de intrigas a los principa
dos circunvecinos, y halagan y sirven a los khanes túr
taros mientras su potencia los hace temibles, para en su
dccauellcia revolverse contra ellos y desplazarlos del Úlll

lJito eslavo. 110scú polariza todas las energías disemina
das y discordantes y a lo largo de una Edad }Iedia retra
sada y larguÍsima, va ]ll'oducieudo la Rusia moderna de
los Zal'es.
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En estas vicisitudes de facciones y luchas internas y de
hegemonía ext.ranjera, la Iglesia rusa, tolerada por el
invasor, conserva la cultura que pudo salvarse entre tan
to trastorno; y aminorado el influjo exc1m;iyo de la sede
bizantina, se forma cierta mcntalidad "ortodoxa" de ma
tic -es peculiares que quizá sea la que luego le permitirá
enfrentarse con las COlTielltes unionistas de Bizal1cio. I.-os
I:H;tropolitanos siguen fieles al Patriarca, pero al mismo
tiempo entran a desempeñar parte importante en el alu
tiido engrandecimiento del ducado de -Moscú, cuyos sobe
ranos acabarán imponilmdo sus intereses y su voluntad a
los dignatarios eclesiústicos, convirtiéndolos en una pieza
más del mecanimo político y forzando sus posiciones ante
Jos problemas de índole meramente religiosa.

En este tiempo los con11ictos políticos y eclesiásticos se
interfieren entre sí y marchan paralelos. Cuando Cons
tantinopla, en 1398, es ccrcada por los turcos, los griegos
recurren a Moscú, que en virtud del vínculo eclesiástico
presta generosos auxilios pecuniarios. Por otro lado, al
Oeste del naciente Imperio moscovita, ha surgido vigoroso
el conglomerado de Lituania-Polonia, que atrae y engloba
un buen contingente de eslavos orientales, y tiende a re
lacionarlos y aproximarlos al mundo occidental. Aquí
presentimos los gérmenes de la futura Iglesia Uniata re
conciliada con Roma en el siglo XVI (6). ]\IOllCÚ, vértice del
incipiente imperialismo ruso, se opondrá a aquello irre
conciliablemente, y, en consecuencia, las futuras enemista
des C0l1 los polacos, católicos, alimentarán más y más :m
obsesión antirromana.

ANGEL-J. llLARTÍN DUQUE

(6) V. Eucíclica de Pío XII. en 23 de diciembre de 1945, con motivo
del 350 aniversario de la unión definitiva a Roma de la Iglesia rutena.

DEL CISMA AL COMUNISMO

1
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El rompimiento

__--, x día <1e I1lal'íIO <1e lHl llegalJa
a la corte de )Ioscú un gran
personaje inyestido <1e la púr
pura cardenalicia y precedido
<1e la cruz latina, como legado
"a latere" del Sumo Pontífice.

En! el metropolita no de Kiev,
Ishloro, que volvía de Occidcll
te a donde llahia ido a repre
sentar a :,;u 19le:,;ia eH d acto
de unión de IJizancio con Homa,

El Gran Duque, que lo era
VasilicYiell, le salió al encuentro, mas no fué éste amis
toso: llO le gustó al monarca ver a su súbdito precedido
por la cruz latina. Mayor 1'né todavía su descontento
(~uando l'n la conmemoración de la 1I1 i~a oyú <'n prirnn
lugar el nombre del Papa de J{om:l ; y !JO pudo ya c01lÍenel'
:,;u ira al oír la h'ctul'a de la bula (le müúu: la hJtelTumpió
y mandó al me1l'opolitano prisiolH'j'O a un monasterio.

Sin embargo, "se ha de hacer notar ti tener muy en
('u/'nta - diee Pío XII - que Isidoro, metropolitano de
}(icv, en el C'ondlio Beuménico de Plorenda, firmó el
decreto IJlte sancionaba solemnemcnte la.ul/iún de la Igle
sia oriental ti occidental bajo la autoridad del Romano
Pontífice.: y esto valió para toda ,~u }Jl'o¡;incia eclesiástica,
es dccü', para el entero reino de RU8ia, sanción de unidad

a la que i:l por 'ilt }}(trte pcnnaneció fiel hasta el fin de
SIU'¡ días" (1).

l, Cómo pudo ser tan mal recibida en Rusia noticia de
tan gran alegría para todo el pueblo cristiano?

"El encontrar a la Iglesia rusa oficialmente represen
tada en un Concilio general de todas las Iglesias - dice
el P. AlUlllun- es un acontecimiento único en su historia;
desde su alejamiento de Roma y del Occidente se encono
traba por primera vez en contacto oficial con Roma y
además en una ocasión solemnísima. Este contacto hu·
biera podido producir frutos inmensos si hubiese la Igle
sia rusa participado íntimamente, pero el resultado f~

diverso: cl Concilio produjo una separación que todavía
hoy continúa" (2).

Veamos cómo se produjeron los hechos. Diez aúos an
tes de aquella tan poco amistosa recepción, el primero
de julio de 1431, moría Focio, metropolitano de Kiev, cuyo
cargo atrajo en seguida varios candidatos apoyados por
los más llOderosos principes rusos; mas el Emperador y
el Patriarca de Constantinopla, que, sea por convicción,
sea por política, buscaban con verdad en aquel momento
la unión con Roma, JHllnbraron para aquel cargo a Isi
lloro, persona de gran inteligencia e inclinado a la unión.

Por su parte el príncipe ruso, que acababa de recu
perar su trono después de una de las frecuentes luclms

(1) Carta apostólica de S. S" Pío XlI Sacro Vergetlte Antlo a los pue
~'l()s de RusÍa. Vid "separata" de CRISTIANDAD, pág, 197,

(2) Storia delJa Chiesa russa, pág. 120,
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Nlra. SeAora pre.enla a.u DI.lno Hilo l•••úplica. del pueblo ru.o, r.pre
.enlado por Andr" Bogolub.ld. eran prinolpe de Klew en el .Iglo XII,

e Inleroede por 61. - loono ru.o del .Iglo XIV

entre los miembros de la familia por el poder supremo,
no tuvo inconveniente en aceptarlo, ni en permitirle el
viaje a Occidente para asistir al Concilio, aunque su men
talidad de rudo guerrero no le permitió seguramente ha
cerse cargo de 10 que concedía.

Celebróse el Concilio en 1435, y en él brilló sobrema·
nera la caridad universal del Papa Eugenio IV por enci·
ma de las ambiciones conciliares de Occidente y las
astucias del Oriente.

Era aquella época fruto del llamado Cisma de Occi
dente que poco antes había dividido a la Iglesia y dejado
la triste secuela de las tcorías conciliares que irán rebro
tando hasta el siglo XVI. Mediante la necesidad de la con
vocatoria de un Concilio para la reforma de la Iglesia,
se habían ido extendiendo ciertas doctrinas que venían
a presentar al Concilio como asesor necesario del Papa
en el gobierno ordinario de la Iglesia: de ahí la exigencia
Ae la eonvocatoria periódica de Concilios.

Ese carácter tuvo más o menos el Concilio que se
comenzó en Basilea el 23 de julio de 1431, que pronto
entró en discordia con el Papa al afirmar la superioridad
de la asamblea sobre el Vicario de Cristo.

Estando el Papa en abierta lucha con el Concilio, se
recibió en Occidente el deso del Emperador de Constan
tinopla y de su Patriarca de unirse a la Iglesia Romana,
agobiados como se hallaban por la presión de los turcos.
Recogió también este deseo el Concilio, arrogándose el
derecho de tratar directamente con los orientales, a 10
que éstos contestaron emprendiendo una doble linea de
negociaciones con el Concilio y con el Papa, cuya pacien
cia y celo lograron a la postre imponerse.

Disolvió el Concilio en 1437 y convocó otro ecuménico
en Ferrara para la reforma de la Iglesia y la unión con
108 orientales, mas a poco de reunirse, por causa de la
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peste hubieron de trasladarlo a Florencia, en donde con
tinuó desde su décimaséptima sesión, el 26 de febrero
de 1439; Y en julio se llegó ya a la fórmula de unión que
leyeron el cardenal Juliano en latin y el cardenal Besa
rión en griego. IJa representación de Rusia la sostuvo Isi
doro de Kiev, cuya intervención quiso premiar el Papa con
la púrpura cardenalicia y el nombramiento de legado
"a latere" para Rusia.

El fruto de esta unión en Rusia ya 10 ha visto el lec
tor: Vasilio no quiso admitirla, y después de acudir al
Emperador bizantino en apelación contra Isidoro - mues·
tra del desconocimiento absoluto de la situación -, reunió
en 1448 un sínodo de las Iglesias de su influencia, y apo
yándose en la facultad que le dieron los obispos enemigos
de la unión, nombró a Jonás de Riazán, exaltado antirro
mano, para ocupar el cargo de Isidoro, en contra de Bi
zancio y de Roma.

La tercera Roma

No tuvo mejor éxito la unión en Rizancio. Su ambiente
era tal que los obispos representantes, a su vuelta, des
embarcaron entonando un "mea culpa" por haber firmado
aquel documento cuya publicación en Constantinopla no
se hizo hasta el reinado siguiente y sólo después de grave
apremio por parte del Papa.

La amenaza turca estaba poniendo de manifiesto ya
por última vez que la única salvación del Oriente estaba
en Roma, y a pesar de todo preferían el turbante a la
tiara: la obra de Focio había llegado a convertirse en
mortífera savia de la sociedad bizantina.

Pocos años después se cumplia el trágico sino de aqueo
lla civilización decadente: Constantinopla se convertía en
Estambul, la "Segunda Roma" venía a convertirse en la
capital del Imperio turco.

Rusia sintió una sacudida. "Habiendo recibido de Bi
zancio su instrucción religiosa y la mística del poder por
derecho divino, creían firmemente en la existencia de esta
"Segunda noma", y consideraban a su Emperador como
su jefe espiritual, como el guardián de las puras tradi
ciones de la Iglesia Apostólica.

Mas he aquí que este jefe y su potencia se hundían;
Bizancio, ese puro cáliz que encerraba el agua pura de
la verdadera fe, caía bajo los golpes de los infieles. ¿De
bían entristecerse sin medida ? No, porque la desaparición
de Rizancio no significaba el aniquilamiento definitivo
del Imperio ortodoxo, y esto por la sencilla razón de que
semejante Imperio nunca podría desaparecer. Del hecho
de que el ánfora hubiese sido rota, no se seguía que su
contenido se hubiera volatilizado.

El Señor había podido permitir a los infieles triunfar
de los griegos, pero se opondría siempre a que la verda
dera fe fuese aniquilada o sujetada por los latinos y los
ismaelitas. La verdadera fe es eterna. No desaparecerá
más que el día'en que todo será consumado. Mas, ya que
por ahora el mundo continúa existiendo, es necesario re
emplazar el ánfora rota por una nueva, a fin de que el
agua viva de la fe que contenía esté en adelante al abrigo
de cualquier profanación. Esta nueva ánfora será Moscú,
la "Tercera Roma" (3).

Desde entonces, y principalmente desde el Concilio que
se reunió en 1459 para declararse explicitamente separados
de Roma y de Bizancio, comenzó a existir la "Iglesia auto
céfala rusa".

"Pero si entre tanto y en lo sucesivo - continúa dicien·
do el Papa - por motivo de un conjunto de circunstancias
adversas, se hicieron más difíciles las comunicaciones de
una y otra parte, y por consiguiente más dificultosa tam
bién la unión de los espíritus - aunque hasta el 1~ no

(3) L'Eglisse Russe, par Brian·Chaninov, pág. 112.
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haya ningún documento público que declare a vuestra
Iglesia como separa,da de la Sede Apostólica-, sin em
bargo, cn líneas generales, esto no se ha de atribuir al
pueblo eslavo ni ciertamente a Nttestros Predecesores, los
cuales siempre trata,ron con paternal afecto q esos pue·
blos y cuando les fué posible, se preocuparon de prote
gerlos y ayudarles a toda costa" (4).

Ya en el mismo siglo xv procuraron atraerse a Rusia
mediante el casamiento de la princesa Zoé, descendiente de
los Paleólogos y educada en Roma, con el zar Iván III;
mas, lejos de favorecer la unión, volvió ella misma al cis
ma de sus padres, y exacerbó el césaropapismo ruso lle
vando al príncipe de Moscú las tradiciones del finido 1m·
perio bizantino.

No perdieron sin embargo los Pontífices su esperanza;
y en el siglo XVI en diversos momentos, León X, Adria
no VI y Clemente VII probaron un acercamiento con
Iván III y Basilio III, pero sus embajadas - contraria
das las más de las veces por los polacos que por renc~

lIas nacionales no querían que Moscú se relacionase con
Roma - no tuvieron ningún éxito. La convocatoria del
Concilio de Trento tampoco pudo llegarles por causa de
Polonia. Y a fines del siglo, el naciente Imperio de los
zares, casi hundido por Bathory, rey de los polacos, pudo
salvarse gracias a Gregorio XIII, que impuso una tregua
en 1582. Poco después subían al trono los Romanov, la
dinastía de... "Polonia delenda est".

Hacia el Comunismo

El cesarismo que entrañaba la "Tercera Roma" llega
a su punto máxímo a fines del siglo xvn y principios del
XVIII con Pedro el Grande. En adelante la "Iglesia orto
doxa rusa" no será más que una rueda de la máquina del
Estado. El zar es todopoderoso incluso frente a su Igle·
sia. Le estorba el Patriarcado y lo suprime: ocupará su
lugar el Santo Sinodo, compuesto por funcionarios laicos
y eclesiásticos bajo la dirección de una especie de Secre
tario del Estado. Necesita dinero para sus guerras y se
apodera de la administración de las bienes eclesiásticos.
Un paso más y se llegará a la desamortización.

Sus relaciones con Roma tal vez pudieron en algún mo
mento desepertar esperanza, pero "a no ser un milagro
de primer orden - como dice un contemporáneo - no hay
esperanza de que el zar Pedro se transforme y se entien
da con el Vaticano. Son demasiado grandes los obstácu
los que se oponen: se habría de someter a la autoridad
del Papa y a los rigores de la moral, y renunciar a los
caprichos y a los abusos del poder (5). En cambio, como
efecto de sus relaciones con Occidente, infiltró en Rusia
el espíritu protestante de secularización que tanto debía
contribuir al hundimiento de su Iglesia.

Desde Pedro el Grande hasta Catalina JI no hubo re
laciones oficiales con la Santa Sede. Los particulares, en
cambio, hicieron en este tiempo frecuentes viajes a Roma.
"No se puede dudar - dice Brian Chaninov - que un via
je al extranjero tenía para muchos de ellos un gran atrac
tivo. Sin embargo, se mezclaba con frecuencia a esta sed
de horizontes nuevos, a este entusiasmo por el Occidente,
preocupaciones de un orden elevado: se iba a Roma por
la necesidad intensa de encontrar una respuesta y un
apaciguamiento a todas las inquietudes y a todas las duo
das que llenaban el corazón y el alma hasta desbordar.
Y estas peregrinaciones eran tanto más meritorias cuan
to que el riesgo que se corría emprendiéndolas era real y

(4) Pío XII, lb.
(5) Brian·Chaninov, ob. cit., pág. 158.
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bien conocido de todos; por muy flotante que fuese a su
respecto la legislación penal, los ortodoxos que pasaban
al Catolicismo eran sin embargo considerados como cri-
minales de estado" (6). .

Las relaciones del Papa con los zares vuelven a rea·
nudarse en la segunda mitad del siglo xvn con Catali
na n. Pero ya no son aquellas relaciones que se funda
ban en una posible vuelta a la unión con la Iglesia Ma·
dre. La primera repartición de Polonia, hecha en 1772,
presentó al gobierno ruso el problema de la organización
eclesiástica de sus nuevos súbditos, y éste fué el motivo
del nuevo contacto llevado a cabo por parte de Catalina
con evidente mala fe conforme a la idea tradicional auto
ritaria zarista de encajar la Iglesia Católica en sus do·
minios con la mínima dependencia del Papado.

Los zares siguientes van oscilando entre una gran to
lerancia y una rudeza más que militar, llegando en oca
siones a parecer que buscaban la unión, aunque siempre
aparecía como trasfondo la herencia cesarista bizantina.
La Iglesia rusa continuó separada, y relajándose cada vez
más, preparó el camino a la "nueva religión" del com.·
nismo.

Creemos de interés para el lector desarrollar, siquiera
sea someramente, la relación apuntada entre la progresi
va anemia religiosa que entrañaba el cisma ruso y el cre
ciente fermento materialista que desembocó en la revo
lución marxista. Pero dejaremos para ello la palabra a la
autorizada pluma del Obispo auxiliar de Nueva York, J.
Fulton Sheen:

"La razón fundamental por la cual el comunismo se
dujo a Rusia, es religiosa. En el alma rusa, están profun
damente incrustadas apasionadas convicciones religiosas:
la vocación universal de Rusia de exhortar a todos los
hombres a la fraternidad, la necesidad de sacrificio y de
dolor para ejecutar esa misión y la suprema necesidad de
resignarse a la voluntad de Dios.

El comunismo, frente a una Iglesia en decadencia, le
prometió al pueblo la realización de estos tres ideales,
pero sin decirle claramente que se vería vaciado de Dios.
La fraternidad se convirtió en un proletariado revolucio·
nario, el sacrificio en violencia y la voluntad de Dios en
voluntad del dictador. El comunismo es una religión, es
una rendición a nn absoluto. Por eso seduce a los que no
tienen fe, y por eso la Rusia soviética es considerada hoy
la última esperanza del hombre occidental que vive sin
Dios. Así como el comunismo llena el vacío creado en el
mundo occidental por la falta de fe, así también llenó el
vacío causado en Rusia por una Iglesia secularizada o del
Estado" (7).

En estas sugerentes frases nos parece vislumbrar la re
lación o, mejor, la continuidad entre dos figuras siniestras
para los destinos de Rusia: Ji'ocio, el que sembró la cizaña
que había de ahogar la espléndida cosecha del cristianis
mo eslavo, y Stalin, que sobre la base del misticismo ruso
contenido y desenfocado ha construido y pretende exten·
del' a todo el mundo un "mesianismo" materialista y sa·
tánico.

Pero "el espíritu ruso - continúa Fulton Sheen - no
se sentirá satisfecho durante mucho tiempo con el ateis
mo o con una Iglesia que se convierte en el instrumento
de una ideología comunista".

La consagración de los pueblos de Rusia al Corazón de
María hecha por Pío XII, ofrece el gran remedio de esa
insatisfacción.

PABLO LóPEZ CASTl!lLLOTl!l

(6) Ob. cit, pág. 167.
(7) El Comunismo y la Conciencia occidUllal. pág. 1~'-8.
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Sil Sttnlídad el Papa Pío XII. {,Il su ,'ecicu/e discurso a los participantes e1l el Cong;rc:-:;o
Internaciunal de .Pax CIlris/i., y t'1l otro al1/l'rior de 23 de julio Últil110 alfil COllt!;reso de l'..;,turiios de
Accióll Católica ltalialla (Vcanse en las ptif!'.illas 219 y 274 de l1ucst"a Separata), ha dado solidi::-'11JIOS
orientaciolles acerca del1{rave proñleJ11Q, eri,"Jado de ohstáculos Jl rclig,ros, de la unidad.

CKISTIANDAD ha tratario en sus Últi11tOS 1'lÚ1JlerOS algunos !fU/OS rrlnciol1ndos (011 el l11i.c.:.n!1!

prnhlp11ra, V hoy puhlica el presente a1'tículo, ('11 que lIucstro colaborador J. 11l. (,'urcia Escuaer(), expollt'
,en !,nl'tieulat" 1nodo de 7'('1'. COI1 (:¡ COl1lhl1ía 1(1 """'ú' iniciada ('11 ].iJ dr ;,¡fin ,y l."" 15 de oi:n.';:/o del
!""ario m)o.

Europefsmo y nacionalismo
111

Con dos clases de obstáculos l)11ell('
tl'opezar la Unión europea: la¡.; grall
des potencias extracuropeas; las pro
pias naciones europeas.

Dos son las potencias con las quc,
para bien o para mal, ha de contar
Europa: los EE. UU. y la U.R.S.S. La
postura de la segunda lla sido de des
piadada hostilidad. La U.R.S.S. lw.
arrebatado a Europa media Europa,
Imscando el dominio dcl triángulo de
fensivo del Occidente: Varsovia, Vie
na, Constantinopla. Se ha apoderado
de la mitad de Alcmania, tan necesaria
a Europa por su cultura, su economía
,Y, sobre todo, por ~m potencial huma·
no: setenta y cinco milloncs de seres
que, acaso, y aunque parezca increíble,
no estén fatigados, en contraste con el
desconsolador panorama humano de
a19una potencia vecina y vencedora.
La U.n.S.S., en fin, ha tOl'pedeado to
dos los intentos de integración. Si ésta
se consigue, será, sin duda, contra la
U.R.S.S.

l<:sta influencia contraria aparece
compensada con la ayuda generosa de
los Estados Unidos. :Marshall, predi
cando la Unión europea, enmendó la
increíble ceguera política de Wilson,
desmenuzando Estados, y de Roosevelt,
abandonando Alemania a los lobos, y
aunque no hace muchos años que yo oía
cantar en el Dam de Amsterdam cierto
himno "europeo", en que por igual se
anatematizaha al Este y al Oeste, claro
es que todo el orgullo que el europeo
despliega cara a América, precisamen
te porque no le inspira el temor que la
U.R.S.S., no puede hacerle desconocer
fiue, sin los Estados Unidos, llO,Y no
existiría Europa. Norteamérica ha
dado a diario la vida a Europa, y lo
(IUE! vale más, le ha amonestado y sigue
amonestándole sobre la necesidad de
que El' organice, para que no tenga que
seguir viviendo de limosna.

ttue 110 Ita decaído, según demuestra el
(~hoque de la lJ.H.¡o.;,S. con 10R países
ocupados por ella en el Oriente
eUl·opeo. "Allí - eser ibe lJseatescu, en
Rl problema de Europa - el naciona
lismo 11a demoRÍl"ado SCl' una realiuad
\'irgell, llena (1(~ posibilidades, que rom
pe el círculo de fuego que le rodea, rea
liza un proceso de auténtica fuga e in
vade las formns con las cuales se le
intenta apresar .r aniquilar". origi
mllldo el llamado nacional-comunismo.
Esperar a que surja un patriotismo
europeo es resignarse a esperar para
siempre. La unión debe preceder al pa
I l"iotismo europeo. Hasta con que pro
cl'da con el tino necesario para que no
la l'echacen alliertamente los patriotis
mos Hacionales, lo cual no seri"l extre
madamel1t(~ (1 ifícil, COllsideralldo que
esa uuión no tiene 1'01' qué ser al prin
cipio todo lo eRtrecha que acaso llegue
;\ ser. Eurora no requierc ]l('l:esariu
mente un Parlamento europeo, ni un
'rri\mnal continental, ni una Coustitu
ci6n federal, como Rostienen muchos
de los que empic7.an las casa s por el
tejado, y en camhio, necesita - j y con
qué urgencia! -la reCOllstrllccióll mi
litar uc Alemania y de las restautes
naciones occidcnta1cs y una utilización
raeiolla1 en común de los centros vita
j.,s tIc RU economí~, uad~ de lo cual
h i<'re (le manera direeta los sentimien
tos nacionaleR europeos, y eu muchos
aspectos, los halaga.

Hace años, el panorama hauría sido
el i f<'rente. Europa era el punto ue re
unión de los más poderosos Imperios
coloniales uel planeta. Cada nación
europea era ya un mundo. No pouían
comprender la necesidau de formar en·
tre todas un mundo nuevo. Hoy, ese
brillante cuadro se lw desvanecido. La
misma Inglaterra contiuúa rodeada
de sus Dominios, pero la relación entre
éstos ~' la antigua metrópoli se ha he
cho muy análoga, como se ha obser
\'ado, a la que subsiste entre madre e
hijas; tiene su mbana terllUl'a irracio
nal y, a la vez, su siempre alerta sus
picacia, y aunque touavía se apoye en
ella la Gran Bretafla para distanciar
se un tanto de las cosas "continenta
les", ello no podrá mantenerse a la
larga, mús aún, consideranuo la rapi.
dez con que ha empezado a írsele el
Imperio de color, sacudiuo por las
mismaR corl'Íentes que han uejado a
Holanda sin Indonesia, resquebrajan
el Imperio francés y difícilmente po
drún ser represadas con fórmulas fe
uerales, uuenas sólo para pueblos de
raza y cultura común. De una Europa
constituída por poderosos y estables
sistemas planetarios hemos pasado a
un solo sistema, cuyos miembros, o ca,
recen de colonias, o cuentan con la po·
sibIl' y aun probable pérdiua de las
mismas, .r ('n todo caso, con que 11lS

Cristiandady

¡,Xo c"tal'án cnlonce¡.; lo,; nwyol'cS
ol!¡.;túculos en laR propinR naciones que
se pretende unir? Desde luego. No
hace mucllO, cl Padre Hose escribía,
desde Viena, sus impresiones sobre la
opinión europea acerca de la UniÓl).
Descartando la "altiva reserva" de Es
paña, apreciaba: en Italia, aprobación
cargada de recelos; cn Alemania, acep
taci{m, pero máR para dirigil' que para
colaborar; en Francia, aplaui:ios, pero
quizá con la misma finaliuad secreta
de los alemanes; en Austria, pasivi
dau absoluta que touo lo espera del
apoyo ajeno. No parece que Inglaterra,
de la que no trata, pero donde la tra
uición del aislamiento es antigua, vaya
a deSCOmpOller el cuadro, y ni la dimi
nuta Suiza puede apreeiarse mucho
mús que recelo a aUalHI01W l' su secular
neutralidad, mezclado con la natural
satisfacción de ver cómo la fórlllula fe
deral se presenta de panacea del mun
uo moderno en general, ~' del europeo
en particular. "Europa - concluye el
Padre Hosc - se ha convertido en la
tarta a la crema de nuestros oradores
políticos y de nuestros editores: naci·
miento de Europa en Estrasburgo, his
toria d4~ la literatm'a europea, Europa
o la muerte ... E~:t<ls bellas fórmulas
expresa II buena volulltad, alguna inge
nuidad, una dosis bastante grande de
hipocresía."

Pero. ¡.no es también ingenuo pen
:<al' que la integración continental tell
ga que ser el fruto ma<1uro de un pre
vio ardor colectivo, como acaso pen
sara Ortega, cuando proponía esa idca
de la Europa unida en "La rebelión ue
las masas"',' I,a nación, como forma
política sin supel'ior, se habrá revc
lado - JlOl.' emplear los ténllÍlJOs ue
'\10ntes - como forma "insufieiellte, ca
Hija y euteca", pero el nacionalismo
eomo idea-fuerza conserva 1111 vigor

EuropeaUnión
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y('ntaja;;, hoy, estún del lado de 10:-;
Imperios macizos contra los di8pcrso:-;.

Esto representa la desaparición del
nHl~-or obstúculo para la linión, siem
pre que ésta - insisto en ello - no sea
tan estrecha que obligue a optn l' entI'(,
ella.r la consel'Yación del Imperio que
a cada potencia quede. Ya es mucho
que un inglés, I~ord I~a.rton, asegure
que "el dilema de escoger entre Europa
y el Imperio es un dilema artificial.
Los necesitamos ambos". Y csta des
aparición de los olJstáculos objetiYos
me parece mús importante que la falta
de ('ntu8iasmos subjetivos. Es frecuen
te, en efecto, que ~;e pondere el "ejem
plo" ~mi7.o. Pel'o lo cierto es que los
cantones suizos lIe adoptaron 1l11n
Constitución común hasta 18J8, que
(sta se propuso, redactó y aprolló ra
pidísimamcnte, entTe la oposición de
l!111cllOS y ('1 esceptismo de los mús, y
los Iwimeros, los gobernantes. Y D'Ors
se ha burlado con ingenio del "prejui
cio de que desde el momento en que los
eompafteros de Guillermo Tell sirde
]'on de modelo para el cromo, dúndose
las manos en lo alto de una montaña,
1m; cantones suizos no han conocÍl1o
jamús razones dp enemistnd reríp¡'o
(,a". Tnmbién la llnión de las colonias
inglesas de Amé]'iea fué anterior al
patriothmlO amel"icano, eomo la de
Castilla y Aragón precedió al patrio
t ismo espaÍlol.

Hin duda, Europa tiene diversidad
de lenguas, religi011C'S, eulturas .r poli
fíeas; ¿.pero no era ése el caso de Sni
za, con cuatro lenguas, Cll;:tro religio
1]('S, diyersas cultnI'as, y regímenes
f(,lldales, teocrúticos ~- democrúticos :l

la \'('7.'! l.Xo ha ¡.;ido é~e el caso de cada
11 na de la¡.; nacioncs europeas? ¿. Xo
JI a 1I reducido de tal manera las C0111U
Ji icaciones el espacio europeo, que llUe
dI' éste equipararse con el de la Fr:1l1
<'Í:l, la Inglaterra y la España del He
Iwcimil'nto? Subsisten puntos de Yisla
nacionales. Por cllos, Inglaterra siguI'
~úlo de lejos la posibilidad de 1111:1

l'niúll, que temc ""l' montada sobre uu
I'je franco-alemún, y PO]' I'sto, la Uniún
no ('s nu hecho; pOl'fll](', :-;1' ha (licho,
a la abnegación de la Ingln1elTa de
lUJO no sucedió la clarividencia que
Inglaterra necesitaba en 19J5. Pcro la
po¡.;ibilidad de la unión, que hace ailOs
tenía claramente que negnrse, l11e pn
rece hoy fuera de duda. Sólo que, ¡cui
dado!; 110 es un obstúculo il1\'encilJ]p,
a m i juicio, la indiferencia de los 11l!(>
hlos. N o debería scrlo la indiferencia
de los Gobiernos. Pero esto no l]1I iere
(ll'cir que no haya obstúculos, y gra n
(les, y aca so dl'cisivos, en los goherna n
1l'S o, mús ampliamente, en las clases
(li¡'igentes de los Estados europeos. La
til1lillcz, la incomprensión o los egoís
mos pueden hal'er perdl'[' las mús pro
picias oportunidades. Por ahí tendre
mos qul' )'ast real' las razones de q1le

IUJa l-niún (,Il fa\'or de la cual e8tú
todo y contra la cual no hay nada ab
solntamente insuperable, esté todavía
por hacer.

l. Cuál es, en efecto, el espíritu de
esa unión que tan parcial y fatigosa
ml'nte se aspira a conseguir?

En alguna medida, cuando ahora se
habla de Europa unida, más que ir, se
yuelye. Europa era una, en cierto sen
tido, cn el J\Icdieyo. La guerra inter
nacional era consirlerada guerra ci
yil: yariación sin antagonismo, en
que espaüoles, inglese,> y franceses in
vocaban respectivamente a Santiago,
a San Jorge J' a San Dionisio, y en
eso mismo se reconocían hL'l'manos; el
término "nación" significaL,~ lo que
hoy "naturaleza ", y aunque nll.:V'a fué
mayor la diversidad, y todo ludIaba
('()lItl'a tOllo, se aspiraba a una uniri,'1'l
(ill(' a veces imponían un EmperallOl
o un Papa, .r juntaba en lo mús pro
1'nndo las partes de aquel cuerpo cx
tl'rnamente despecl;:zado.

El espejo de la Cl'istiandad lo hi7.0
:lflicos la Reforma, y ya, cada nación
~(¡}o hno un peda7.o de él para con
templarse. Comie117.a la historia que
Y;I~sen]¡OYe titula así: "cómo no se
ha formado I~nl·opa". L;l historia del
h>nto snici(lio de un contine11te. ;,0 es
(111(', si se lmlJiel'a mantenido un po
ller supl'allncional, se habrían podido
nanar alguna yez las largas rivali
(bdrs entre Austria y Francia y
Francia e Ill~latena; la pugna frall
eoalemana y, 1'11 fin, los capítulos
(1esastl'osos de las dos guerras 111un
diales? Xo es extraÍlo que durante los
siglos de la di¡,;persión, muchos euro
pl'OS pensaran o intentaran rehacl']' la
unidad perdj(la. Ko tienen ya mús que
un inü'rés h ist6l"ico los intentos que
nlguna YCZ Jl¡'mé (le suhordinación,
concebidos en torno a un centro: Ma
chid, ell l111estl"a Contrarreforma; Pa
rís, I'Il el TII;]11'1'10 de Xa]101e(Jll; Ber
lín, en PI lmj)eJ'io con el que Hitler
1l'ató de realiza]' las ideas que anti
f'Í]l:llJa (>,[ 1898 un curioso folleto :,0
bre "la gran Alemania y Europa
('('ll1l"al hacia 1930". En 1930, los qul'
1amhiéll dcnominé intentos de COOl'
dinaciún tenían la palabra, como
desembocadm'a de una eoniente de
fedl'rali¡,;mo que empieza en Sully,
continúa ell Saint-Simon y acaba en
('1 Brian(l 111' 19;)0 Y en la floración
elll"o¡wísta de costa postguerra. 19J8 fué
su gran afio, eon la celehración del
primer Congl'(>sO de Europa, mús im
portante por el ruido que en él hizo
la idea que por el choque de una serie
de criterios que no podían ser conci
liados de repente: liherales, intel'\'en
cionisü18 y sindicalistas, católicos y
no católicos, federalistas y unionis
tas. Ni el congreso fué, como se pro
nosticaba, uu "segundo Congreso de
'-iena", ni el que después se celcbró
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en Interlaken resultó la "antecámara
de la primera Asamblea europea" que
se pronosticaba, pero, al cabo, la
Asamblea se convocó y Estrasburgo
acogió, en el verano de 1949, a un ti
tulado Consejo de Europa, con su
Consejo de Ministros J" su Asamblea
consultiva, que no sería el super-Es
tado solicitado por los federalistas,
pero sí parecía un paso hacia la des
Lalcanización de un continente bien
necesitado de buenos desbalcaniza
dores. Que, en definitiva, prevaleciera
en el Consejo, al par que la habitual
cerrazón con respecto a España, el
criterio británico de la simple Unión
sobre el radicalismo de los franceses,
listos a hacer tabla rasa de toda pru
dencia y a introducir en el ~'a con
fuso panorama europeo el poderoso
elemento de confusión que habría sido
l11Ja Asamblea, no consultiva, sino om
nipotente, y con partidos políticos, no
parecía exclusivamente grave y ni
aun graYe; sí lo ha sido comprobar
el fracaso absoluto de lo que tan
pl'ometedoramente se inició, fracaso
inequíyocamente rcflejado en las pa
labras con que el presidente del 11a
man!e organismo, el socialista Spaak,
presentaba su dimisión en mes de di
f'Íembre de 1931.

Cuando publiqué mis primeras im
jlreslone8 del Congreso de La Haya,
110 pude menos de recordar el cuen
tecillo, que cuenta l\Iaurois, en el que
los peces de 1m estanque que progre
SiY¡\lllelJte va siendo desecado, viven,
aman y rifJen, ajenos a cuanto no sea
la menudcncia de sus diarios conflic
tos locales, ciegos a que cada día son
mús los (lue pcrecen y a que llegará
un momento en que les falte absolu
tamente el agua que necesitan para
Yivir. A La Haya fué Churchill;
Ola dstolle o Disraeli habrían desco
nocido La Haya. Pero ni Inglaterra
acertó a refrenar el ímpetu con que
los franceses proyectaron el reflector
.1e sn nombrada claridad intelectual
sob]'e lo que menos tenía que ser ilu
minado - el tejado -, llÍ Churchill y
los restantes empiristas acertaron a
('storhar mús que a medias a quienes se
dedicaron a colocar en el camino de la
unión unos previos condicionamientos
muy discutibles. Ni el amhiente de
La Haya yarió en Estrasburgo ni In
glaterra ha tlado un paso más en el
camino que debió haber tomado. Y así,
todo ha continuado como en la histo
ria de l\faurois. Ha sobrado academi
cismo; ha faltado sentido dramático
de la política, y nuestros congresistas
han seguido sin lanzar una soÍa mi
rada decidiUa a los bordes de su es
tanque; al aehicam iento progresivo de
su continente.

Veamos, ahora, qué les ha preocu
pado, mientras tanto.

•JosÉ :M.a GARCÍA ESCUDERO
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DE LA QUINCENA RELIGIOSA
Comentario de Radio Vaticano sobre el supuesto fusilamiento del Arzobispo de Nicovolis.
Discurso del Papa al Congreso Nacional Italiano de Deporte y Educación Física - E1
Episcopado norteamericano en contra de la secularización de la enseñanza en los Esta dos
Unidos- cLos aousados obraron en defensa del propio Estado...I-También persiguen a los

sacerdotes indígenas

COMENTARIO DE RADIO VATICA.NO

80BRE EL SUPUESTO FUSILAMIBNTO,

DEL ARZOBISPO DB NICOVOLIS '

Hasta este lado del telón de acero
ha llegado la noticia, un tanto in
segura, a lo que parece, de haber
sido fusilado el arzobispo de Nico
volis, en cumplimiento de la senten
cia dada en el famoso proceso de
Sofía.

Radio Vaticano acepta en un co
mentario de su emisión del día 12
la posibilidad del hecho, pero aña
de, a propósito de la incertidum
bre de que éste aparece rodeado,
unas consideraciones acerca del
hermetismo que guarda el régimen
soviético respecto a esta clase de
noticias. «¿ Es posible, se pregunta
la emisora vaticana, que después
que esta noticia tan grave ha circu
lado por la Prensa internacional
no se haya creído conveniente des
mentirla por parte de los dirigentes
políticos de Sofía? ¿ O se quiere ju
gar con el espantapájaros del terro
rismo ?»

«Desgraciadamente, el hermetis
mo del otro lado del «telón de ace
ro:. sobre los hechos que, como és
te. no afectan a la seguridad del Es
tado ni son secretos militares ha
pasado a constituir un abominable
sistema. Este caso no es el primero.
Desde hace dos años, y hasta hace
pocos días, no era posible saber qué
suerte había oCorrido el delegado
apostólico en Corea, caído en manos
de los comunistas al comienzo de las
hostilidades. Hace dos días aun,
unos le daban por vivo, y otros por
muerto, hasta que se supo la triste
verdad: mperte.»

El comentario aludió entonces a
los casos del cardenal Mindszenty
y de monseñor Stllpinac, y termina
ba diciendo: «Este sistema en ple
no siglo XX, después de tantas fin
gidas manifestaciones para colabo
rar en la paz, de buena voluntad en
cuanto al inte¡'cambio con los de
más pueblos y después de la decla
ración especial firmada en el seno
de las Naciones Unidas, en lo que
constituye un punto importante de
la libertad de información, este sis
lema de hermetismo no justificado
y practicado por países que se dicen
en posesión de la verdadera civili
zación y que se ofrecen como guías
de la futura humanidad, es terrible
mente desconcertante».

DISCURSO DEL PAPA

A.L CONGRESO NACIONAL ITALIANO

DIlI DBPORTE y EDUCACIÓN FíSICA

El día 9 de noviembre Su Santi
dad el Papa pronunció un impor
tante discurso sobre el deporte y la
gimnasia desde el punto de vista re
ligioso y moral, con ocasión de la
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audiencia a los participantes en el
Congreso Nacional Italiano de Edu
cación Física.

El Papa sienta, como premisa ge
neral, de la que irá extrayendo pre
ciosísimas consecuencias a lo lar
go de su discurso, lo que sigue:

«Aquí, como en otros casos, pa
ra proceder hacia claras y seguras
conclusiones, debe ponerse como
fundamento el principio siguiente:
todo lo que sirve para la consecu
ción de un fin determinado debe sa
car su regla y su medida del mismo
fin. Ahora bien, el deporte y la gim
nasia tienen como fin próximo edu
car, desarrollar y fortificar el cuer
po desde el punto de vista estático y
dinámico; como fin más remoto, la
utilizaéión, por parte del alma, del
cuerpo, preparado así para el des
arrollo de la vida interior y exterior
de la persona; como fin incluso
más elevado, el contribuir a su per
feooión; por último, como fin su
premo del hombre en general y co
mún a toda forma de actividad hu
mana, acercar el hombre a Dios.»

El Papa trata separadamente de
los tres puntos que cabe considerar
en esta materia y que son: el alma,
el cuerpo y la práctica del deporte.
Sería tarea difícil, escoger los pá
rrafos más Significativos y repletos
de enseñanza, en un discurso de tan
denso y elocuente contenido. El lec
tor podrá leer el texto íntegro en
nuestra separata. Como simple
avance de esa lectura ofrecemos el
párrafo que sigue y con el que da
comienzo Su Santidad a sus aclara
ciones, sobre la necesaria sujección
del deporte al fm último de la per
sona.

«En realidad ¿ de qué serviría el
uso y desarrollo del cuerpo, de sus
energías, de su belleza, si no estu
viera al servicio de algo más noble
y duradero como es el alma? El de
porte que no esté al servicio del al
ma no será más que un vano agitar
se de miembros, una ostentación de
l'aduca hermosura, un efímero pla
cer. En el gran discurso de Cafar
naúm, queriendo apartar a sus
oyentes de sus bajos sentimientos
materialistas y elevarlos a una con
cepción más espiritual, Jesucristo
formuló un principio general: El
es píritu es el que vivifica; la carne
de nada aprovecha (Jo., 6, 64):..

EL EPISCOPADO NORTEAMERICANO

EN CONTRA

DE LA SECULARIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA

EN LOS ESTADOS UNIDOS

En una declaración hecha recien
temente por medio de la Conferen
cia Nacional Católica, los prelados
norteamericanos afirman que en su
país se advierte una creciente ten
dencia a divorciar la religión de la

enseñanza pública, cosa que viene
a hacerle el juego al ComuIllsmo.

Los prelados c~llifican semejante
tendencia de «peligrosa seculariza
ción;). Picen: «El secularismo con
siste en una forma de existencia
basada en la premisa de que las
creencias religiosas en un Dios o
en la vida futura, deben ser excluí
das o dejadas a un lado. La estrate
gia de quienes siguen ese camino
consiste: primero, en seoularizar
completamente las escuelas públi
cas y luego en exigir un monopolio
total de la educación».

«Para contrarrestar es to, el Es
tado tiene no simplemente que to
lerar la religión, sino honrarla y
aceptarla como ayuda indispensa
ble para completar la formación de
los ciudadanos.»

«Sin religión -prosigue la de
claración- la moral se convierte
sencillamente, en una cuestión de
gusto individual, de opinión públi
ca o de voto de la mayoría.;)

Añaden los prelados que resulLa
difícil comprender la actitud de los
pocos que, mientras ocupan pues
tos de responsabilidad en asociacio
nes religiosas, casi siempre que se
trata de cuestiones que implican el
influjo de la religión en la educa
ción y la vida pública, lanzan el pe
so de su influencia sobre el platillo
de la secularización. Corroboran
los prelados ii este propósito: «EH
los días en que el comunismo se
hacía pasar por una nueva y avan
zada forma de democracia, algunas
de estas personas elogiaban franca
mente todo cuanto procedía de los
campos del ateísmo y de la tiranía.
Ahora que no está ya de moda con
siderar al comunismo como otra co
sa que no sea un enemigo declara
do de nuestro país, mantienen una
postura discreta y guardan silen
cio acerca de las virtudes del co
munismo, pero sliguen influyendlQ
en pro de los movimientos totalita
rios, como los representados por un
sistema de control estatal de las
escuelas y la separación total de la
educaCión y la religión;).

La declaración termina diciendo
que, en la misma medida en que el
Est~do ha excluído la religión, ha
vellido mostrando una tendencia
clar,a a convertirse en instrumento
de la tiranía. El Estado ateo se co
loca a sí mismo en el puesto de
Dios, sustituyendo con sus dictados
arbitrarios los decretos de la sabi
duría eterna.

«No somos enemigos de la edu
cación estatal. Creemos, por el con
trario, que el Estado tiene un inte
rés no sólo legítimo sino insubsti
tuíble en la preparación de sus ciu
dadanos, pero la enseñanza de los
valores morales y espirituales, co
mo simples convenciones sociales,



independientes de la religión, con
duce la educación a un callejón sin
salida.~

e Los ACUSADOS OBRARON

EN DBFENSA DEL PROPIO ESTADO ••• »

Por su ejemplaridad, transcribi
mos, sin comentarios, el siguiente
suelto aparecido en un rotativo bar
celonés del 26 de noviembre:

«Un tribunal de Düsseldorf ha
absuelto a dos sacerdotes y tres se
glares, denunciados por resistencia
a la policía durante una manifes
tación contra la película «La Peca
dora», censurada por el cardenal ar-

zobispo de Colonia y otras autori
dades eclesiásticas. El tribunal ha
recono.cido que los acusados obra
ron así en defensa del propio Es
tado, contra los ataques que a él
suponen los espectáculos inmorales.
y ha aceptado así el criterio de que
quienes se oponen a la inmoralidad,
cumplen funciones análogas a las
de la policía, defensora del orden
externo.»

TAMBIÉN PERSIGUEN

A LOS SACERDOTES INDÍGENAS

Según una información de la
Agencia Fides, ciento cinco sacer-
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dotes católicos han sido asesinados
por los comulllstas o han muerto
en prisión desde el _año 1944. La in
formación desmiente que los comu
nistas actúen solamente contra las
misiones extranjeras, ya que mu
Dhos sacerdotes chinos tropiezan
con más dificultades que los misio
neros extranjeros. Estos, cuando
son detenidos, pueden esperar al
guna suavidad en el trato, precisa
mente por ser extranjeros y tienen
alguna esperanza de que su cauti
verio pueda terminar con la expul
sión del territorio ohino dominado
por los comunistas. .

HIMMANU-HEL

DE LA QUINCENA POLlTICA

Cucharas y sartenes volantes. - La masonerfa tiene la palabra. - Vlchlnsky
cierra el debate. - Weizmann y Jorge VI - Angustia y pesimismo en la ONU

Espal'lay la UNESCO - UNA BOMBA CON .BUENA VOLUNTAD.

LEYENDO y BRUJULEANDO

•

Del 8 al 12 de noviembre

CUCUAUAS y SARTENES VOLANTES

Los bolcheviques han celebrado
en Moscú el XXXV aniversario de la
Hevolución roja en tierras de Husia.
El ilcto principal ha tenido lugar,
corno de costumbre, en el Gran
Teatro de la capital soviética bajo
la presidencia de Stalin. El discur
so conmemorativo lo ha pronuncia
do el vice primer ministro, Pervou
khine, miembro del «Presidium», el
cual, entre otras, ha hecho las si
guientes afirmaciones:

«Día a día van en aumento las di
vergencias entre los Estados Uni
dos y Gran Bretafia, entre los Esta
dos Unidos y Francia, y otros países
del oeste europeo. Se agrava igual
mente la lucha entre la Alemania
occidental y Francia, a causa de su
opuesto punto de vista sobre la
comunidad europea y el conflicto
del S<1rre. Para desviar la atención
de la opinión pública sobre la gra
vedad de la situación, la enorme
máquina de propaganda de los im
perialistas ilmericanos provoca ar
tilicialmente una psicosis belicista.
De ello resulta que los americanos
han perdido la serenidad, y se dedi
can a observar el cielo en el que
creen divisar toda clase de obje
to::; curiosos, tales como platos, cu
charas o sartenes volantes y bolas
de fuego, llegando hasta suponer
que se trata de aparatos volantes
rusos y aun procedentes de otro pla
neta para observar lo que sucede
en la tierra. Los imperialistas ame
ricanos especulan sobre todo con
el renacimiento del imperialismo
alemán y tratan de acentuar el frac
cionamiento de Alemania para
transformar este país en base mi
lllar americana.»

¿ Qué hay de verdad en todo eso?
¿ Qué trata de anunciar la broma de
las «cucharas y sartenes volan
tes» ?

Pese a la «máquina propagandis
ta» de los imperialistas yankis, lo
eierto es que el Presidente Truman
ha sido uno de los primeros Jefes
de Estado en enviar a Stalin un efu
sivo telegrama de felici tación por
la iniciación y continuidad de la re
volución bolchevique. ¿ DespIste?
¿ Contrasentido? A lo que parece,
'l'ruman no se acuerda siquiera de
la expulsión del embajador Kennan.

LA MASONERÍA TIEÑE LA PALABRA

«Con la designación de Dotlge y
Lodge, Eisenhower inició ayer (10
de noviembre) el proceso para en
cargarse del Gobierno. Lodge -re
cuerda Assia- es el senador derro
tado el día 4 después de que había
trabajado más que nadie para con
seguir en Oh icago la designación de
Eisenhower como candidato repu
Llieano.»

Por cierto, explica el propio co
rresponsal, «antes de anunciar su
selección de Dodge y Lodge, el ge
lleral interrumpió su descanso para
celebrar una conferencia con ele
mentos que representan todas las
tendencias y alas del Partido Repu
blicano, especialmente la derechis
ta ... Ello tiene bastante alarmado
al «New York Times» y al resto de
la Prensa neoyorquina» .

En otra crónica, Assia afirma que
«una de las consecuencias más in
mediatas entre las que pueden serIe
atribuídas al triunfo \¡del general
consistirá en librar a la Casa Blan
ca de las influencias ejeroidas por
una secta internacional extraordi
nariamente cara al presidente Tru
man».

¿ Qué opina sobre esta aprecia
ción la masonería?

V'CHINSKY CIBRRA EL DEBATE

El debate en las Naciones Unidas
soLre Corea ha quedado práctica-

mente terminado con estas palabras
de Vichinsky:

«La delegación de los Estados
Unidos ha hecho esto (pedir la re
patriación voluntaria de los prisio
neros) sabiendo que este principio
es totalmente inaceptable y por lo
tanto ha sido recIlazado. Consi
guientemenl e, toda 'insistencia en
el mismo conducirá inevitablemen
te a un fracaso de las conversacio
nes <le tregua y a una prolongación
de la guerra.~

Sin embargo, los Estados Unidos
insisten. ¿Por qué?

WIi'ZMANN y JORGE VI

Ha muerto el presidente del Es
tado de I!3rael, Ohaim Weizmann.

Discípulo de Ahad Aham, Weiz
mann fué durante muchos años uno
de los grandes jefes del movimiento
sionista. En el transcurso de la pri
mera guerra mundial trabajó acti
vamente en la Gran Bretafia para
obtener la promesa de un «hogar
nacionah para los judíos en Pales
tina, que fué sellada en la célebre
declaración de lord Balfour. Des
pués de lil segunda guerra mundial
estuvo en los Estados Unidos para
vigilar la aprobación por las Nacio
nes Unidas del plan de partición
de Palestina; fué también uno de los
caracterizados judíos que presiona
ron sobre Truman para conseguir
el reconocimiento norteamerica:no
de Israel a las pocas horas de su
proclamación en Tel Avivo En su
viaje d.e vuelta' de los Estados Uni
dos, al dirigirse a Palestina, evitó
pasar por territorio británico. Evi
dentemente, en 1948 el sionismo no
tenía necesidad alguna del davon
de los dirigentes ingleses.

De Moscú han dicho que el dia
rio «Izvestia» dedicó a la muerte
de \Yeizmann catorce palabras más
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(lue las que mereció el rey Jorge VI
de Inglaterra ... (1)

Del 13 al 17 de noviembre

ANGUSTIA y PESIMISMO EN LA ONU

«De las siete Asambleas que ha
celebrado la ONU -escribe José
Maria Nlassip-, és taes la quinta
a la que me toca asistir como co
rresponsal de Prensa. No había vis
to en ninguna de ellas, la atmósfe
ra de peSllll1SmO y de confusa incer
tidumbre qu~ encuentro en: esta sép
tima sesión, dominada por la cre
ciente angustia de una guerra que
los rusos provocan y los aliados oc
cidenlales no saben como terminar.»

Pese a ello, la Delegación de la
India, «después de detenidas COIl
versaciones con el Gobierno de la
Gtlina comunista, el comisariado so
viético y las ;lutoridades de Gorea
del Norte», ha presentado una ter
cera fórmula para solucionar el
conllicto de l.a repatriación de los
prisioneros de guerra de Gorea, co
mo si de nada sirvieran las adver
tenciashechas anteriormente por
Vichinsky. ¿ Quién engaila a quien'!

.Entre tanto, y como un aspecto
más del negro cuadro que ofrece
la ONU, Abraham Feller, secretario
adjunto y primer experto de la 01'
ganizacian Internacional, se ha sui
cidado. Sobre este trágico suceso,
l\lassip comenta: «La muerte de
Feller en este momento de pasión
política tendrá una fuerte repercu
sión en la opinión americana, muy
::iensible después de una campafta
electoral en que la amenaza comu
nista y su Jiltración en la burocra
eia gubernamental han constituído
uno de los grandes temas de la po
!ómica. La vieja amistad de Feller
con Alger Iliss y la generación in
telectual izquierdista de los prime
ros aftas del régimen üe Hoosevelt,
aftadirán inquietud y sensación a
este suicidio, que subraya, a los
ojos de la opinión americana, la
cl"i::iis de la ONU.»

ESPAÑA EN LA UNESCO

Esparta ha sido admitida en la
U.'fESCO. En WáshingLon, Londres
y París, la noticia ha sido recibida
COII gran satisfacción.

En \Vúshington, el representante
demócrata, Albert Thomns, ¡In di-

(1) Por cierto que en la revista judía L ... TERRa

".TBOUVÉB. eorrelpondiente al di. 1.0 de noviembre,

leemos:
.Treo judloo: L. 1\1. Kaganovich, L. Z. Mekhli. y

O. J. Rajzer bsn .ido elegidao miembroo del Comité
ceotral del partido comunista en el recieote congreso

de Moocú.
.Keganovich es miembro de la comisión (pre!idida

por Stalin) encargada de redactar el nuevo programa

del partido.
.Mekhlis estaba encargado anteriormente de la di

rección politica del partido.
Rajaer es un experto en materia industrial..
¿Qué oignifica la preoencia de éotoo y olroo impor.

tanleo elemenloo judloo cerce de Slalin? ¿Cómo oe
ellplioa t en eambio, la actitud contraria al stalinismo
que mantienen olroo deolacadoo judioo? ¿Exiole una
dioparidad de criterio dentro del iudaiomo por lo que
r..pecta al enfoque dal problema ooviético?
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DESPUES DEl TRIUNFO
DEL GENERAL IBAÑEZ

Regocijo en Santiago

..«Los chilenos saben rego
CIJarse. Tienen, para la ale
gría, la vena easliza, puede
(Iue eu proporción mayor a In
de sus demús hermanos de
América. Si valiese la audací
sima imagen, diría que el al
l)oroto de la verbena de San
Liago se oye en Buenos Aires.
No hay en esto irreverencia.
El general lbaüez, la escoba,
asume en estos momentos el
poder en medio del mayor jú
bilo».
Diario de Barcelona dei 9 de noviembre
de 1952, de su corresponsal en Buenos Aires.

Escándalo en Chi·le

«El presidente lbaftez ha re
cibido un es.pectarular home
naje de la masonería chilena,
que ha causado un verdadero
e~cúndalu entre sus partidia
nos.

»Ibaftez se trasladó al edi
~ici() ele la gran logia, acompa
lIadu de siguilicadas persoua
IIdades de la masonería chile
na. El secretario de dicha
logia ha hecho circular un co
munieado en la Prensa en el
(Iue se diee que se ha tributa
do _un homenaje al general
Ibanez, «por ser miembro ac
tivo de la institución masó
nica».
Lhario de Barceluna del 9 de noviembre
de 195~, de la Agt"lIcia EFE.

¿Unidad americana'?

«Periódicamente clama una
voz en Ilispanoamórica recor
dando la oportunidad perdida
al no unirse más estrecha
mente sus naciones ... En este
mOl.nento sin embargo, parece
reVIVIr el viejo problema con
mús vigor que nunca y con
probabilidades mayores de al
canzar si no todo el ambicioso
liu, sí algún adelanto ...

»EI triunfo del general Iba
üe,z en ühile y la aproxima
c!on consi.derable entre argen
tillOS, CihIlenos y bolivianos,
hn.ce pensar que por lo menos
~xlste esa buena disposición.
llIterrogado el general Perón
sobre si estímaba conveniente
una completa unión económi
ca y. política de los países
amencanos, contestó: «No
s\íll? lo creo, sino que lo aus
piCIO y propugno ... »

«A Estados Unidos se le ha
despertado, en los últimos
me~es, un vivo interés por sus
veclllos, antes tan desatendi
dos. Eisenhower debutó eon
una proclama de fe panameri
can a: «Soy un devoto de In
idea del panamerieanismo
-manifestó-o Con toda se
guridad debemos lograr la
unidad del continente».
Diario de Barcelona del 18 de noviembre
de 1952, de BU corresponsal en Buenoe Aires.

I'lltI: «IJenlUs l'oll::ieguido que Espa
üa quede de nues tro lado para la
defensa. en beneficio de nuestra
protección, la de ('1la v la de Eu-
ropa.» .

En los círculos frallceses. allell":l
do~ al Gobierno, la entrada de Es
pann en 18 UNESCO se considera co
mo ~n b echo qu e puede contribuir
an1eJorar las relaciones entre Fran
ela y Espaftn».

En .l;onctres se insisle en la gran
mayona de votos que obtuvo la
propuesta de admisión (2).

Del 18 al 22 de noviembre

UNA BOMBA CON «BUENA VOLUNTAD»

. La Cornis.\ón de Energía Atómiea
ha hecho publICO uu comunicado en
el que dice que «la fuerza operativa
numero 132, operando para el De
panamento de Defensa y la Corni
;,;iOn de .Energía Atómico de los J:!,;s
lallos Unidos, !la eoncJuído el tercer
cn;,;ayo de la sene de desarrollo de
anllas en el ALlllón de .l!.:nivetük, en
la" Islas 1\l<tr"lwll... Los dil'lgentes
Clenutlcos de tos ensayos -alia
de- JJan expresado ::iU salisfacclOn
por los resulLados».

;:)CgÚll ludas las probabilidades, el
coltlunlc,ado hace referenCIa a la
pnIllera prueba de la bOIlllJa de hi
drógenu, cuya explusión lla SIdo de
ellUl'llleS consecuencias, IIasLa el
pUllLo ll0 haber (lUedado «fundida»
una pe(Iueila Isla CUIIIU resulLado de
la expel'lencia. .
. En el «Bolelín del día» de «La

\ anguardia .l!.:spaüolai>, se nos co
IllUIllca» que «el trenlendo progreso
teclllCO representado pur la llueva
lJOmba, deDe ser salullado COH sa
tisfaccióll . .El legíLlIllo temo!' de que
un lllgelllo taH espantoso haya sa
lIdo de. la mente del hombre para
cOHvertlrse en realidad, viene ali
VIado por el conocuniento de ia
bucna voluntad de la gran polencia
(lile lo ha logrado».

La consigna de que podemos des
cansar tralllluilos continúa, por lo
VIsto, en todo su vigor, pese a la
nucva lJ~rnba. Sin embargo, en la
propIa pagma del diario nos ente
ramos de que «en ciertos eírculos
se dice que será probable que la
Unión Soviética reúna información
considerable sobre dicha bomba».
'í el diariu titula esta no licia con
un alegre «¡Nalurnlrnenle!» capaz
de hacer estl'ernecer al más cons
picuo lector del «BoleUn del día».

¿En qué quedamos '! ¿ Podemos
leer el «Boletín del día» con alivio
y sa tisfacc ión '?

SIlEIlAR YASHUB

(2) L .. VANGUARDU ESPA:\UL.6. del día 23 del pagado
mes de agaeto publicó la siguiente noticia procedec1t':

de L08 Angeles: .El Comejo Supremo de loo Caballe
ros de Colón ha adoptado una moción recomendando
cuidadooo análioio de la actuación de la UNESCO. La
rel!OIuci6n opone reparos especialmente 8 la actitud
del citado organismo mundial en relaci6D. con el con
trol de 108 nacimientos que - afirma - apoya como
procedimiento realmente científico para resolver 10B

problema. de población y de mejoro de lo condición
hllmana~.
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CRlSTIAMl~D
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y 'a

colección de Documentos dé Pío XII

reune al finalizar el presente año

las dos colecciones de los

ejemplares de la revista

Te'efoneando o, n. o 22 24 46 posaremos o recoger'os a domIcilio

los suscriptores del resto de España
pueden escribIr a '0 Admlnlstrocl6n de CRISTIANDAD Diputacl6n, 302, 2. o, J. a

A.s.
FABRICA DE HILADOS

Y TEJIDOS DE ALGODON

BALLVE,
t
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1,
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